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CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

En la l i teratura sociológica se ha vuelto 
común af i rmar  que la  "c ivi l ización indus-
trial", basada en el desarrollo de la tecnolo-
gía y en las relaciones burocráticas, ha crea-
do nuevas formas de sociabilidad. Por socia-
bilidad se entiende, en este caso, el mismo 
complejo de relaciones sociales que, en un 
contexto urbano, apoyado en la complejidad  
y especialización de los roles sociales, tiende  
a basarse en contactos cada vez más secun-
darios y formales. 

En términos corrientes, la vida se pasa ca-
da vez más fuera de casa,  en contacto con 
personas extrañas. 

La familia numerosa es ahora proporcio-
nalmente  menor  que la  famil ia  nuclear ,  y  
pierde gran parte de sus funciones: la mujer 
se integra en el mercado de trabajo, y todo 
el proceso de socialización —desde niño a 
adulto— supera en mucho el ámbito de las 
relaciones primarias. En otras palabras, son 
los factores macrosociales —desde la televi-
sión o la escuela, el trabajo o el esparcimien-
to— los que forjan cada vez más los patrones 
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que orientan la conducta personal:  la  inte-
riorización de valores y normas se da, en for-
ma creciente, por intermedio de los canales 
de comunicación de la sociedad más amplia. 

Los puntos de referencia que dirigen las 
orientaciones son moldeados por las estruc-
turas y las imágenes de la sociedad global:  
la aspiración a la movilidad deja de ser un 
proyecto individual o de pequeños grupos 
para transformarse en un fenómeno colectivo 
que busca la realización de formas "moder-
nas" de vida, típicas de sociedades abiertas  
y competitivas. 

Implíci to  en esto,  está  la  idea de que la  
"civilización industrial" crea nuevos patrones 
culturales (valores, normas, símbolos, creen-
cias, hábitos, etc.), consecuencias del propio 
proceso de desarrollo y diversificación de la 
economía y de la sociedad, respondiendo a 
las exigencias de la vida en sociedad. 

Es posible, en este sentido, hablar de una 
"cultura urbana", de forma específica, como 
un conjunto de patrones que dirigen las re-
laciones sociales.  La ciudad impone un es-
tilo de vida. Exige el desempeño de funciones 
sociales cada vez más especializadas. Estas 
funciones sociales se distribuyen, obviamen-
te, de modo diferenciado, según la posición 
que los  individuos ocupan en la  escala  de 
estratificación social. Es obvio también que 
las gratificaciones se distribuyen diferencial-
mente y de forma desigual,  según la si tua-
ción de los individuos en la escala social. 



Hechas estas consideraciones,  se puede 
afirmar que no solamente los patrones socio-
culturales  varían de un punto a  otro de la  
jerarquía social,  sino que también determi-
nados patrones dejan de ser incorporados por 
causa  de  ine f ic ienc ias  o  d i s func iones  de  
las formas de producción y distribución de 
las riquezas económicas y sociales. 

La primera cuestión se refiere a cultura 
de grupos, incluyendo desde grupos étnicos  
o etarios hasta la misma clase social. No obs-
tante todos los procesos de homogenización 
cultural que caracterizan a las sociedades de 
masa, parece ser posible afirmar la existen-
cia de subculturas, como por ejemplo la del 
joven, la de un grupo religioso o, incluso, la 
del obrero. Esta cuestión de suma compleji-
dad —que sólo puede ser mencionada de un 
modo superficial en el presente trabajo— se 
refiere a problemas de importancia crucial, 
e n t r e  l o s  c u a l e s  e s t á  e l  d e  q u e  e l  m e n -
s a j e  c u l t u r a l  s e a  p o r t a d o r  d e  s í m b o l o s ,  
valores o bienes "exteriores" a los grupos, 
que teór icamente  debieran ser  in ter ior iza-
dos. De un modo general, esto ocurre en la 
medida en que las instituciones macrosocia-
les transmiten patrones culturales que no son 
accesibles a determinados grupos. O sea, las 
personas pueden no encontrar motivación en 
el contenido de las imágenes o no tener acce-
so a ellas; pueden también no comprender su 
significación o no aceptar los valores que el 
mensaje pretende transmitir. Ejemplos a este 
respecto  pueden ser  encontrados  desde la  
transmisión de un programa radiofónico o 
la imposibilidad de usufructuar patrones de 
consumo hasta la inadecuación de los ideales 
de vida; esto se traduce, entre otras formas,  
a través del fenómeno conocido como "con-
flicto de generaciones". Todavía en relación  
a esta problemática, es preciso señalar que 
ciertos grupos, por la posición privilegiada 
en que se encuentran en el  sistema social ,  
cuentan con posibilidades mayores de crea-
ción y difusión cultural, y pueden por consi-
guiente, influir a los demás en aquello que 
consideran "deseable" para el conjunto de la 
sociedad. 

No se pretende, obviamente,  l legar a de-
finir científicamente lo que sería la cultura 
"deseable" o "saludable", aunque esto fuera 
posible. Se trata simplemente de mostrar la 
neces idad  de  que ,  cuando se  p iensa  en  la  
 

problemática cultural urbana, hay que tener 
en cuenta el problema de la diversidad cul-
tural. A este nivel de formulación, la cues-
t ión  debe  ubicarse  en  té rminos  de  encon-
trar canales institucionales suficientemente 
manejables, que permitan incorporar aspira-
ciones y patrones de conducta —cuyo dina-
mismo y diversidad sean peculiares a la so-
ciedad industrial —a fin de permitir que las 
distintas expresiones sociales puedan mani-
festarse creadoramente,  y  no sean subpro-
ductos distorsionados por la  cultura domi-
nante. 

La acción gubernamental  no puede igno-
rar estos problemas. No puede ignorar tam-
poco otra cuestión, directamente ligada a la 
anterior; el acceso a bienes y valores cultu-
rales. La creciente división y especialización 
de l  t raba jo ,  la  p lura l idad  de  códigos  que  
orienten los patrones de conducta,  la  rapi-
dez del cambio social, el conflicto de intere-
ses —fenómenos característicos de las zonas 
urbanas—, implican procesos de socialización 
precisos y complejos a fin de que las funcio-
nes  socia les  puedan ser  desempeñadas  de  
manera sat isfactoria .  Es t ípico,  de la  defi-
ciente o disfuncional incorporación de nor-
mas, la tendencia a la "anomia social", bási-
camente caracterizada por la  inadaptación 
individual para comprender y comportarse 
de acuerdo con las exigencias de una socie-
dad diversificada y compleja. Ejemplo rele-
vante de este aspecto puede ser encontrado 
en el  desajuste  de patrones culturales  que 
presentan los migrantes provenientes de zo-
nas rurales, en relación con la vida urbana. 
La ciudad —para muchos y por mucho tiem-
po— constituye una experiencia de perpleji-
dad, una aventura cuotidiana incomprendida. 

Ligada a esta problemática —que alcanza 
no sólo a los recién llegados del campo, sino 
también a estratos poblacionales de rentas 
inferiores— se encuentra la llamada cultura 
de la pobreza: estilos de vida que resultan 
de niveles económicos precarios y de patro-
nes sociales deficientes para enfrentar los de-
safíos de la ciudad, Los problemas de mar-
ginalidad y pobreza ocurren paralelamente al 
dinamismo urbano e industrial, coexistiendo 
con éste en forma retardataria, impidiendo 
que las personas que viven así,  se incorpo-
ren y usufructúen de los aspectos modernos 
de la vida metropolitana. Como aspecto sig- 
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nificativo de esta problemática, resalta la ca-
rencia cultural que para muchos se manifies-
ta  desde los  pr imeros  ar ios  de  v ida ,  en  e l  
conocido fenómeno de repetición y evasión 
escolar. A pesar de que estos fenómenos ocu-
rren también en zonas no urbanizadas, ellos 
asumen,  en la  ciudad,  proporciones consi-
derables y una especificidad propia. 

La ciudad, al mismo tiempo que introduce 
patrones civilizadores más sofisticados, pro-
pios de la sociedad competitiva, trae como 
contrapartida el hecho de que el hombre vi-
v e  e n  u n  m u n d o  m e d i a t i z a d o  p o r  c r e a -
ciones culturales específicas, cuyo acceso y 
comprensión no ocurren sin dificultad. El ac-
ceso al estilo de vida metropolitano sólo se 
da a través de una experiencia de conquistas: 
conquista de sus valores, de beneficios, com-
prensión del ritmo intenso y a veces deseo- 
nexo de su movimiento. Se puede decir que 
el precio de la Liberación inherente a la vida 
metropolitana, no se da sin la contrapartida 
nostálgica de la pérdida de un mundo natu-
ral y coherente. En el campo, el t iempo se  
disfruta; en la ciudad es un valor escaso, un 
bien económico. Y el tiempo libre que la "ci-
vilización industrial" universalizó, se da en 
oposición al tiempo de trabajo, que determi-
na la esencia de la sociedad urbana-industrial. 

La  p rob lemát ica  cu l tu ra l  u rbana  no  se  
puede restringir solamente al esparcimiento. 
Es necesario también pensar en estilos de vi-
da, en creatividad, en conquista de valores 
especiales. Por otro lado, aparece necesario 
comprender las manifestaciones culturales, 
no sólo en momentos definidos, explícitos, 
que se manifiestan cuando existe "tiempo li-
bre" en oposición al momento de trabajo. Es 
preciso que se las comprenda como experien-
cia cuotidiana que se diluye en los diferentes 
momentos de la trayectoria existencial. De 
esta forma, la ciudad debe disponer no sola-
mente de un complejo institucional que po-
sibilite la realización de proyectos sociales 
—que van del arte a la recreación, de la po-
sibilidad de participación social a la eleva-
ción del patrón de vida— sino también debe 
contar con infraestructura, tanto funcional 
como estética y lúdica que haga de la expe-
riencia urbana, no sólo una experiencia so-
portable,  s ino también deseable.  En térmi-
nos simples, la ciudad debe pensar en la vida 
de sus habitantes no solamente en cuanto 
 

hombres que trabajan, sino también en cuan-
to aprenden, viven lúdicamente y se realizan 
como seres sociales. En este sentido, la "cul-
tura",  y su acepción más global,  no puede 
ser  l imitada a  términos del  mero acto pro-
ductivo e instrumental. Ella supone la diver-
sión y la creatividad, no entendidas solamen- 
te como una actitud específica justificada por 
tensiones provenientes del tedio y de la fati-
ga ,  o  como la  de  a l te rnar  e l  t iempo l ibre  
con el tiempo de trabajo, sino al menos co-
mo una actitud insertada regularmente en el 
propio trabajo y en el consumo de la vida en  
la ciudad. 

En buena medida, la posibilidad de que as-
pectos como los mencionados en esta intro-
ducción puedan ser objeto de preocupación 
del Poder Público supone que ya se hayan 
superado los límites de una situación de pre-
dominio de carencia de recursos urbanos bá-
sicos. Por eso, en las páginas siguientes se 
eva lua rá  no  e l  e s t ado  de  l a  s i tuac ión  en  
cuanto a  los  recursos urbanos básicos (ba-
lance ya realizado en otros estudios),  sino 
las formas por las cuales los municipios y 
los poderes públicos se organizan para en-
frentar las carencias básicas. A partir de la 
comprensión de este proceso se hace posible 
esbozar la nueva problemática en relación a 
"Cultura Urbana" y evaluar las políticas pa- 
ra enfrentada. 

I. LOS ANTECEDENTES DEL DESARROLLO URBANO 

Se ha vuelto común afirmar que Sao Paulo 
se ha atrasado demasiado con respecto a la 
oferta de bienes y servicios públicos de uso 
poblacional. 

Con todo, esta afirmación común permite 
una línea de análisis:  la ciudad no ha espe-
rado el crecimiento de la oferta de bienes y 
servicios para desarrollarse. Por el contrario, 
aceptó la deflagración del desarrollo a pesar 
de no contar con el mínimo de infraestructu- 
ra urbana. 

De aquí  nace  una  pregunta :  ¿has ta  qué  
punto un proceso semejante estaría ocurrien-
do en el campo de las relaciones sociales y 
de la cultura urbana? Es decir ,  ¿hasta qué 
punto estas relaciones están siendo descono-
cidas por la administración? 
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¿Hasta qué punto la  metrópoli ,  abocada 
a la creación urgente de su estructura física, 
descuida aspectos culturales y sociales de la 
vida de sus habitantes, que más tarde surgi-
rán como una necesidad de magnitud igual-
mente dramática? 

Avanzar en esta  l ínea es  tarea del  plani-
ficador urbano, el que no se puede limitar a 
indicaciones cuantitativas acerca de las ne- 
cesidades futuras, sino que se debe adelan- 
tar a ellas tratando de prever soluciones. 

Pretendiendo establecer los antecedentes 
del problema metropolitano de Sao Paulo, se 
partirá del  registro de una si tuación de he-
cho: históricamente, el Poder Público de Sao 
Paulo  no ha  tenido una posic ión de  direc-
ción en el desarrollo urbano de la metrópoli, 
pues éste se orientó preferentemente por el 
dinamismo del sector privado de la econo-
mía, que ha organizado parcialmente el de-
sarrollo urbano según sus intereses. 

¿Cómo se manifiesta esta carencia relativa 
de acción pública frente al dinamismo de la 
ciudad? 

Esta situación es visible en cualquier sec-
tor de la vida urbana, pero se manifiesta so-
bre todo, y con más intensidad, en el uso del 
suelo. Durante la fase de mayor y más inten-
sa ocupación urbana —periodo que coincide 
con la fase desarrollista de la ciudad, de 1940 
en adelante— la Municipalidad paulistana 
(como también las  de las  demás ciudades 
de la región) no contaron con instrumentos 
eficaces para orientar el progreso de ocupa-
ción del suelo. 

Sólo en 1965 se aprobaría, con modifica-
ciones que limitaban el alcance del proyecto 
original, la ley que reglamentaba el uso del 
suelo en la zona considerada rural de la ciu-
dad de Sao Paulo. 

Es demostrativo de la carencia de instru-
mentos legales, en el período de mayor cre-
cimiento de la ciudad, el hecho de que una 
vez más el municipio fue defendido de las 
depredaciones por la ley que reglamentaba 
los ruidos. Era ésta la única ley zonal, ade-
más de ser indirecta y parcial. 

De esta ausencia de control de la Munici-
palidad sobre la ciudad, nacieron las princi-
pales reivindicaciones y problemas de los ha- 
 

bitantes, pues los intereses ligados a la es-
peculación inmobiliaria parcelaron la ciudad 
según cri terios propios,  s in que la Munici-
palidad tuviera medios para sobreponerse. 

La principal característica de este tipo de 
parce lamiento  ha  s ido  la  t ransferencia  a l  
Poder Público (y para el  futuro),  de la ins-
talación de casi la totalidad de bienes, ser-
vicios y equipamientos urbanos, imprescindi-
bles para la mantención de un patrón míni-
mo en la vida de sus habitantes. 

Hasta ahora, la lucha por suplir estas de-
ficiencias consti tuye aún una prioridad en 
el presupuesto municipal, absorbiendo mon-
tos considerables en cualquiera de las ciuda-
des del área metropolitana. 

EL PAPEL DEL SISTEMA DE TRANSPORTES 

La comprensión de la forma en que ha si-
do ocupado el suelo puede facilitarse, si se 
discute el papel del sistema de transportes 
colectivos: éste favoreció la ocupación desor-
denada y deficiente del suelo, ejerciendo un 
fuerte papel inductor sobre la expansión de 
la ciudad, como fue registrado posteriormente 
por los urbanistas. 

No sería posible explicar este fenómeno 
sin recurrir a la influencia de algunos facto-
res nacionales sobre Sao Paulo.  Dentro de 
éstos, destaca el fuerte papel de las corrien-
tes migratorias, creando una presión sobre el 
espacio que facilitó el tipo de ocupación del 
suelo, descrito anteriormente. 

El fuerte deseo de propiedad, propio de la 
sociedad brasileña, y la inestabilidad de la 
Ley de Arriendos durante la fase aguda del 
proceso de expansión de la ciudad, llevaron a 
los habitantes del Gran Sao Paulo a colocar 
la propiedad de la casa como un factor prio-
ritario en sus vidas. Resultado: más del 65% 
de los jefes de familia en Sao Paulo son due-
ños  de  la  casa  donde  habi tan  y  es ta  c i f ra  
alcanza hasta 80% en otras ciudades del área 
metropolitana. 

De esta forma se ha creado un hábito: la 
inamovilidad del domicilio *. 

 
* Jorge Wilheim, Sao Paulo Metrópole 65, Difusao Eu-

ropéia do livro, S. Paulo, 1965. Tanto el análisis del papel 
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Hay otro factor que ha creado un segundo 
hábito, opuesto a éste por sus consecuencias 
en la vida urbana. La expansión de la estruc-
tura industrial y el nivel relativamente bajo 
de la especialización profesional en la etapa 
inicial de la industrialización sustitutiva (por 
lo menos hasta la industria automovilística) 
crearía la movilidad en el empleo. 

Estos dos procesos divergentes ocasionan 
consecuencias directas sobre el sistema de 
transportes colectivos de la ciudad: éste pasa  
a ser el servicio más requerido por la pobla-
ción. Este conjunto de factores, actuando so-
bre la  c iudad,  crearía  un s is tema de trans-
portes bastante caótico *. 

La propiedad de la casa —primera elección 
del migrante— llevó a la población a aceptar 
cualquier  condición de ocupación urbana,  
siempre que contara, naturalmente, con una 
línea de ómnibus —trazo de unión entre el 
habitat improvisado y la ciudad—, represen-
tada en este caso por el trabajo. 

A mediados de la  década del  60,  era  po-
sible encontrar poblaciones paulistas donde, 
además de la inexistencia de servicios públi- 
cos, no existían tampoco servicios particula-
res, como carnicerías, farmacias, etc. 

Una concentración de pequeñas casas aten-
didas por una l ínea de ómnibus forman el  
cuadro completo del modo de vida pionero 
de la metrópoli. 

La especulación inmobiliaria 

El sistema de transporte no actuaba solo; 
por el contrario, era impulsado por la especu-
lación inmobiliaria,  que adoptó un método 
propio para parcelar la tierra de la ciudad. 
Tal método consistió en lo siguiente: un nue-
vo loteo nunca era  hecho en las  cercanías  
inmediatas del anterior, ya provisto de servi-
cios públicos. Por el contrario, entre el nuevo 
 

del sistema de transportes. como del tipo de ocupación del 
suelo en S. Paulo se encuentra en el libro de referencia.  
Se ve, por otro lado, que la especulación inmobiliaria ha 
diseñado la ocupación con áreas vacías intermedias incluso  
en el pasado más remoto de la ciudad. 

* A pesar que enormes áreas de la metrópoli carecen  
de transporte (conforme constató recientemente la Secreta- 
ría Municipal respectiva) el profesor Adriana Branco calcula  
que existe una ociosidad de alrededor del 30% en la flota  
de ómnibus de la ciudad. 

loteo y el anterior, ya equipado, se dejaba un 
área de t ierra  desocupada sin  lotear .  Com-
pletado este nuevo loteo, la línea de ómnibus 
que lo atendería sería necesariamente una 
continuación a partir del último centro equi-
pado. Una vez extendida la línea de ómnibus, 
su paso por áreas no loteadas traía  una in-
mediata valoración de éstas. 

Lo mismo ocurriría con los demás servicios 
públicos: para atender a los puntos extremos 
loteados se pasaría por áreas vacías,  bene-
f ic iar ias  inmediatas  del  mejoramiento  pú-
blico. 

De esta manera se transfiere el beneficio 
púb l ico  a l  va lo r  de  la  t i e r ra ,  de  modo  d i -
recto y generalmente anticipado. 

Aún hoy d ía ,  s iempre  que  se  l lega  a  un  
centro secundario de la ciudad —de Santo 
Amaro a Penha, indistintamente— y se con-
tinúa en dirección a la periferia, el proceso 
es visible: entre cada loteo alcanzado existe 
un área todavía vacía. 

Imposibi l i tado de controlar  este  t ipo de 
especulación en forma preventiva, el Poder 
Público tampoco ha conseguido reglamentar 
la Ley de Contribución al Mejoramiento con 
la cual podrían disminuir los costos sociales 
de esta forma especulativa de ocupación de 
la tierra. 

Comercio del congestionamiento 

Una vez loteada el área y funcionando la 
línea de ómnibus, surgiría el tercer compo-
nente del cuadro: el comercio del congestio-
namiento. 

Entre el nuevo loteamiento y el más próxi-
mo al centro, surgiría, como es natural, una 
vía de comunicación. Esta tendería a ser ocu-
pada por el comercio que, partiendo de los 
dos centros,  crearía lo que hoy día los téc-
nicos llaman "pasajes comerciales". Se agrava 
así la tendencia radioconcéntrica de la ciu-
dad, transferida ahora para su periferia. 

Este nuevo comercio, extremo final de esta 
fase de ocupación, se transformaría en el polo 
dinámico que promovería el diseño final, la 
configuración definit iva del área,  determi-
nando la localización de los servicios y equi-
pamientos públicos —desde las calles desti- 
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nadas a la pavimentación hasta la localiza-
ción de los paraderos de ómnibus. 

Más que los loteadores —en general ya ale-
jados de los loteos— y más que los empre-
sarios de ómnibus —y de cierta manera hasta 
más que los habitantes—, este comercio sa-
bría cuáles son los intereses del área y cómo 
consolidarlos. 

Habiendo nacido para prestar un servicio, 
pero dependiendo fuertemente del diseño ur-
bano creado, este comercio presionaría fuer-
temente para garantizar la presencia del trá-
fico hasta sus puertas. 

De aquí  nace el  profundo interés  de los  
comerciantes por el tráfico de la ciudad. Es-
tacionamientos permitidos, itinerarios y para-
deros de locomoción colectiva, constituyen 
fuertes reivindicaciones de este sector. 

La ciudad y la administración 

El loteador,  el  empresario de transporte 
colectivo y el comerciante, formaron, así, la 
base sobre la cual se ha asentado la activi-
dad reivindicadora de la ciudad con respecto  
a la expansión urbana de esta fase. 

Podr ía  parecer  ex t raño  que  s iendo  Sao  
Paulo una ciudad industrial, prácticamente 
no se  note  la  presencia  del  empresar io  in-
dustrial o del obrero en la definición y con-
ducción de las reivindicaciones urbanas. 

Conviene recordar, entretanto, que incluso 
en fases anteriores a la última expansión me-
tropolitana, los industriales no estuvieron par-
ticularmente ligados a la especulación inmo-
biliaria.  La propia compra de terreno para 
poblaciones obreras ha sido tina experiencia 
que pertenece al pasado, y además ha tenido 
siempre un alcance limitado en el conjunto 
de la  ocupación urbana.  No poseían como 
empresarios intereses directos en los negocios 
inmobiliarios. Por otra parte, los organismos 
públicos municipales no ofrecieron resisten-
cia a los planes de localización industrial; la 
falta de desarrollo zonal urbano y la dispo-
nibilidad de espacio —especialmente al lado 
de las carreteras y de los entroncamientos 
ferroviarios— impedían que hubiera conflicto 
de intereses entre los industriales y los mu-
nicipios. Estos tampoco interesaban al indus-
trial en cuanto consumidores o contratistas 
 

directos, como fue el caso de los gobiernos 
estaduales y, principalmente, del gobierno 
federal. Por estas razones es escasa la parti-
cipación de los industriales en la vida admi-
nistrat iva municipal .  En comparación con 
otros  t ipos de empresarios  que señalamos 
anteriormente, la acción de los industriales 
en el poder municipal de la región metropo-
litana es modesta. 

Ni siquiera la percepción de los efectos 
negativos sobre la productividad de los tra-
bajadores, ocasionada por el desgaste físico 
en el traslado entre la vivienda y el trabajo 
en las condiciones precarias del sistema de 
transporte urbano, llegó a movilizar a los in-
dustriales en defensa de mejoramientos ur-
banos. Posiblemente los efectos de la infla-
ción acelerada han perturbado, como se sabe, 
el cálculo racional del costo de los factores 
de producción, impidiendo la posible preocu-
pación, por parte de los empresarios, de este 
aspecto de la vida urbana sobre el trabajo. 

De igual modo, los trabajadores regular-
mente han estado ausentes  de la  vida polí-
tica a nivel de las reivindicaciones urbanas. 
Quizás la noción de que "el dinero lo compra 
todo", comprensible en el estado inicial del 
proceso de movil ización de los  migrantes  
para el trabajo urbano, ha llevado a la clase 
obrera a concentrar su interés y su energía 
reivindicatoria en la obtención de aumentos 
salariales, en desmedro de otras reivindica-
ciones. Así, cuando aumentaba el precio de 
los pasajes de ómnibus, surgía la reivindica-
ción por el aumento salarial. Y así sucesiva-
mente,  en un espiral  reivindicativo que se 
alimentaba de la certeza que en una econo-
mía inflacionaria lo racional es luchar por 
aumentos de salarios, más que por el abara-
tamiento, mejoramiento y control de las con-
diciones de vida.  No ha sido hábito de los 
sindicatos, para mencionar una organización 
representativa de los trabajadores, inscribir 
en sus programas gestiones ligadas a la pro-
blemática urbana que hubieran reducido los 
gastos de las clases obreras. En 1968 algunos 
sindicatos consultados sobre la conveniencia 
de  impedir  un  aumento  de  los  pasa jes  de  
ómnibus, respondieron que el problema no 
era de su incumbencia, 

No se puede afirmar, por otra parte, que 
las "sociedades de amigos de barrio" sean 
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representativas de los trabajadores. Ellas re-
presentan mucho más al morador, una cate-
g o r í a  soc i a l  e spec í f i c a  qu e  l a  c iu dad  ha  
creado y cuya acción,  en la  fase de metro-
polización de Sao Paulo atenúa, cuando no 
disuelve el comportamiento de clase. Esto 
sin que se deje de mencionar que en muchos 
casos las "sociedades de amigos de barrios" 
actuaban dirigidas por las mismas fuerzas ya 
indicadas, que han promovido la ocupación 
del suelo en Sao Paulo en la forma desorde-
nada y singular en que se realizó. 

Así, en cuanto al aspecto que aquí nos in-
teresa directamente —el de las presiones para 
la expansión y mejoramiento de los servicios 
urbanos—, la mayoría de los habitantes de 
Sao Paulo se mantuvieron políticamente al 
margen de la vida municipal. Sus represen-
tantes directos, los regidores, sufrían la pre-
sión de los intereses particulares organizados, 
s in  l a  con t rapa r t ida  de  l a  p res ión  de  lo s  
usuarios. 

En cuanto al papel de la Municipalidad en 
el cuadro político-administrativo de La ciudad, 
es necesario analizarlo partiendo de la carac-
terización de la división político-administra-
tiva brasileña. El municipio es el eslabón más 
débil de la estructura gubernamental del país  
y es poco apto para realizar algunas de las 
funciones básicas  que formalmente le  son 
asignadas. En esta perspectiva se puede com-
prender las dificultades que han encontrado 
las administraciones del área del Gran Sao 
Paulo. 

Met rópo l i  y  no  g ran  c iudad ;  c iudad  in -
dustrial y no exclusivamente de servicios, Sao 
Paulo encuentra dificultades para adecuarse  
a la legislación brasileña. Y en la estructura 
tr ibutaria está el  punto crucial  de sus dif i-
cultades en este campo, con profundas reper-
cusiones en la construcción de la infraestruc-
tura física urbana. 

Cuando una industria se instala en la ciu-
dad, genera básicamente impuestos centrali-
zados —el I.P.I. para la Unión y el ICM para 
el  Estado—. De tal  modo que incluso des-
pués de la reforma tributaría de 1966, vigente 
desde 1967, y participando de la recaudación 
de l  ICM  en  su  á rea ,  l a  c iudad  aún  no  ha  
traspasado el 101 del total recaudado por los 
tres gobiernos. 

Entretanto,  muchos problemas de la ciu-
dad son consecuencia de la ocupación urbana 
promovida por el desarrollo industrial.  De 
esta inadecuación nace una contradicción: la 
ciudad no cuenta nunca con los recursos su-
ficientes para equipar su crecimiento. 

La reforma tributaria de 1966 aumentó los 
recursos financieros y constituye un impor-
tante estímulo a la acción del Poder Público. 

Sin embargo, hasta entonces, la situación 
contradictoria de una ciudad industrial que 
se convertía en metrópoli desprovista de re-
cursos y dinamizada urbanísticamente por la 
especulación inmobiliaria, tuvo grandes re-
flejos políticos sobre toda el área metropo-
litana. 

El primero de ellos: el Poder Público —en 
particular la Municipalidad paulistana— tuvo 
un papel extremadamente reducido. La ini-
ciativa particular, sin interferencia coordina-
dora del sector público, ha moldeado la ciu-
dad según planes particulares aislados, como 
se ha descrito. 

El tiempo se ha encargado de elaborar la 
filosofía política administrativa de aquí re-
sultante: la Municipalidad, si es que puede  
y cuando puede, hará un poco de lo mucho 
que es necesario, resolviendo los problemas 
originados por la forma de expresión urbana 
suscitada por el sector privado. Esta filosofía 
—que posee reflejos obvios en la cultura me-
tropolitana— se expresa en la frase "el precio 
del progreso", usualmente utilizada para jus-
tificar situaciones evidentemente negativas. 

Técnicamente, la reducción del papel del 
Poder Público introdujo en el método admi-
nistrativo empleado una pérdida relativa de 
importancia de criterio de prioridades y bús-
queda de al ternat ivas,  obras que hubieran 
resuelto los obstáculos creados por el creci-
miento desordenado de la ciudad. 

Fue excluida también la investigación. Si-
tuac iones  que ,  inves t igadas ,  podr ían  dar  
soluciones más simples y/o más baratas, fue-
ron incluidas, de antemano, en el rol de las 
necesidades de obras. Así, la "obra pública" 
pasó a ser la primera solución en una ciudad, 
la que debería haber sido confrontada siem-
pre con alternativas, ya que es la más cara 
de todas. Mirada bajo esta perspectiva, una 
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calle congestionada, por ejemplo, no puede 
tener otra solución que no sea un ensancha-
miento. Investigar la causa del congestiona- 
miento, descubrirla, indicando si es o no re- 
movible, se ha tomado imposible. El cliché 
de ensanchar calles o construir viaductos —al 
hablar de las soluciones aplicadas al sistema 
de vías— ganó la conciencia de toda la po-
blación haciendo disminuir la diferencia entre 
la  opinión del  técnico y  la  del  t ranseúnte  
corriente. 

Así, por motivos institucionales, por falta 
de un pensamiento claro respecto de las fun-
ciones metropolitanas e industriales de Sao 
Paulo y por la ausencia de fuerzas sociales 
además de las mencionadas, las Municipali-
dades  de  la  región carecieron,  has ta  hace  
poco,  de  posibi l idad real  de  impulsar  una 
planeación adecuada e integrada de la región 
metropolitana. 

El "ethos" metropolitano 

La forma característica de ocupación del 
suelo urbano y el objetivo fundamental que 
atrajo a los nuevos habitantes de la ciudad 
—el trabajo,  y  por intermedio de él ,  e l  as-
censo social— marcaron, como es natural, el 
"espíritu de la ciudad". 

Por otro lado, el propio dinamismo del pro-
ceso de movilidad social de los habitantes, 
simultáneamente con la ocupación de un área 
urbana tan vasta (los urbanistas señalan, con 
razón, que desde el inicio del siglo existe una 
desproporción entre el área ocupada por la 
c iudad  y  l a  can t idad  de  hab i t an te s ) ,  con -
formó un estilo de solución de los problemas 
urbanos que se aproxima a la improvisación. 
Las aclaraciones de las páginas anteriores 
muestran las razones por las cuales fue po-
sible aceptar este t ipo de solución sin que 
hubiese presión mayor por parte de los habi-
tantes, de fuerzas sociales urbanas o del pro-
pio poder público. La urgencia, más que el 
empeño, pasó a caracterizar el estilo de so-
lución urbana, a pesar de que muchas veces 
su implementación fue lenta y desordenada. 

Por otra parte, la fijación del interés de la 
población casi en un solo objetivo, el trabajo, 
conformó un ethos pragmático, que marcó el 
es t i lo  de  vida  de  la  ciudad en esa  fase  de  
expansión. 

Estos factores, el  "apuro", el "pragmatis-
mo", el descuido de soluciones urbanas esté-
ticamente valorizadas, se sumaron a la ines-
tab i l idad ,  en  muchos  g rupos  soc ia les .  E l  
propio dinamismo de la economía y de la so-
ciedad dieron un carácter de "provisoriedad"  
a  las etapas alcanzadas en la obtención de 
mejores posiciones sociales y económicas. Esto 
se reflejó,  naturalmente,  en el  t ipo de ocu-
pación urbana, desde las obras públicas (bas-
ta ejemplificar con la calidad del asfalto en 
cierta época) hasta la casa obrera o la explo-
tación del comercio (donde muchas veces se 
invirtió más por la "ubicación" comercial que 
por las instalaciones y equipamientos). Como 
resultado de todas estas característ icas,  la  
antigua ciudad se desfiguró con el acelerado 
crecimiento urbano, y la nueva ciudad parece 
haber sido, hasta hace poco, insensible, tanto 
al sitio urbano (no existe urbanista que no 
se  queje  de que la  c iudad desperdició sus 
recursos  natura les ,  los  cerros  y  los  r íos) ,  
como a la necesidad de imprimir en el plan 
urbano y en las obras públicas la belleza co-
rrespondiente al pionerismo, a la fuerza y al 
dinamismo de sus habitantes y de las reali-
zaciones económicas que ellos alcanzaron. 

En la opinión de las personas, la ciudad, 
si no es considerada fea, no atrae particular-
mente la atención. 

Por cierto, en este aspecto, como en muchos 
otros, el juicio difiere entre las distintas clases 
sociales. Medidas por los patrones de las an-
tiguas ciudades brasileñas —y por el gusto 
de aquellos que las recuerdan en su memo-
ria—, parecería ser que Sao Paulo no inspira 
apego y menos aún amor. La "Paulicéia Des-
vairada" —de un dinamismo s impát ico  de  
otra época— habría sucumbido en el gigan-
t i smo desordenado de  la  metrópol i  indus-
trial. Posiblemente no será éste el juicio de 
los nuevos paulistas, tanto de la clase media 
nueva y en ascenso, como de la masa urbana. 

El espectáculo de la construcción de la me-
trópoli, en una aventura pionera, colectiva y 
vigorosa, así como la disposición de un con-
junto de servicios urbanos que superen aque-
llos de que disponían en sus lugares de ori-
gen —por precarios que sean, a juzgar por los 
estándares internacionales—, atrae y gratifica, 
posiblemente a buena parte de la población. 
En el conjunto, entretanto, permanece el he- 
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cho de que, por un lado, los servicios, tanto 
públicos como privados (exceptuándose en 
este último caso los servicios orientados para 
los  sectores  de  más a l tas  rentas)  son def i -
cientes, o por lo menos son percibidos como 
tales  por  la  población.  Y por otro lado,  e l  
esti lo urbano de Sao Paulo sufre de las ca-
racterísticas ya referidas de la ciudad: 

"Ciudad que solamente s irve para traba-
jar", la frase crítica de Sao Paulo, refleja el 
problema. 

Así, en un desdoblamiento del pragmatis-
mo sin imaginación que se le suele atribuir  
a la ciudad, las actividades en Sao Paulo se 
organizan polarizadas en su fin propio, pa-
sando a nivel secundario, o ni siquiera apa-
reciendo, las otras funciones a que se puede 
ajustar una actividad-meta. De esta forma, 
un viaducto  sólo  s i rve  para  e l  t ránsi to  de  
automóviles y quizás transeúntes, nunca para 
expresar artísticamente la vida de la ciudad. 
Una vía rápida, excluye a todos y a todo lo 
que no sea automóvil. Ir al cine supone ver 
la película, obviamente, pero raramente pue-
de significar el  paseo a un parque vecino. 
Incluso el ir a una plaza —por la localización  
y por la  forma de muchas de ellas— se ha 
transformado en actividad-fin, opuesta a las 
demás y especialmente al trabajo. Es fácil  
percibir que en una cultura urbana que valo-
riza el trabajo sobre todas las demás cosas, 
e l  a is lamiento de las  plazas y parques los  
condena a la marginalización. 

En suma, este estilo de vida urbana, que 
sacrifica los lugares de residencia y destruye 
los puntos de encuentro, puede, si no fuera 
compensado con nuevas y modernas solucio-
nes, llevar a un empobrecimiento en las rela-
ciones sociales. La vida —trabajar, habitar, 
recrearse, movilizarse, comprar— no es dis-
frutada en la multiplicidad de sus relaciones, 
sino con esfuerzos. En una cultura como la  
urbana-occidental, donde el hombre tiende 
al "uni-direccionamiento", el estilo urbano 
de  Sao  Paulo  no  hace  s ino  es t imular  es ta  
tendencia. 

Así,  baja la calidad de la vida urbana al  
ser definido un patrón tímido de cultura me-
tropolitana, no por falta de recursos de infra-
estructura, sino porque el estilo de vida que 
prevalece dificulta el ecuacionamiento de los 
problemas de la ciudad a partir de una con- 
 

cepción cultural  más amplia,  en la cual el  
esparcimiento, la belleza y la redefinición de 
las formas de sociabilidad, especialmente con 
respecto a la comunicación, puedan compen-
sar los conflictos propios de la gran ciudad. 

II. LAS NUEVAS CONDICIONES: DEL MORADOR 
AL CIUDADANO EN UNA S OCIEDAD DE MASAS 

El morador 

Para efecto de caracterización de los ha-
bitantes de la ciudad, es posible distinguir, 
inicialmente, dos categorías socialmente ac-
tuantes, pero de manera distinta: el "mora-
dor" y el "ciudadano". 

El primero, visto por su actitud, se carac-
teriza en su vinculación con la ciudad por 
tener que pedirle todo, pero a partir de ni-
veles mínimos, que le aseguren casi exclusi-
vamente la supervivencia en la ciudad. Esta 
supervivencia, como hemos visto, está arrai-
gada en un valor  que se  hizo posible  para 
muchos (la casa propia) y en el trabajo. El 
morador necesita, por tanto, que le sea ase-
gurada la movilidad en el espacio, como con-
dición para su otra movilidad, en el empleo 
y, tal vez, en la escala social. A partir de este 
peldaño modesto, lucha por su conquista que 
es al mismo tiempo de éxito individual y de 
integración urbana. Pero lucha aisladamente 
(en el mejor de los casos, pero raramente, 
expresando sus intereses de "morador" por 
in termedio  de  una sociedad de  amigos de  
barrios). Transportes, policía (seguridad para 
Sí y la familia en los barrios lejanos), pavi-
mento en la vía principal de la villa, luz si  
es posible, policlínicas, escuela, en fin, toda 
la gama de "servicios básicos", sin discrimi-
nación y sin escala de prioridad. Cualquiera 
reivindicación atendida es una adquisición 
l íquida.  Dado el  grado de carencia urbana 
generalizada, la jerarquización de priorida-
des y la elección de métodos y alternativas 
adecuados es un lujo redundante. 

En el peldaño más bajo de esa categoría, 
aspirando aún a llegar a ser moradores, están  
los grupos marginados. Ahí se engendra la 
cultura de la pobreza y se generan tanto las 
carencias puramente culturales como otras de 
base biológica. 
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¿Cuántos y quiénes son los moradores? 
Las informaciones disponibles  ( las  más 

recientes son de 1968 y 1969, el  PUB y la 
Investigación de Aspiraciones con Relación a 
Programas de Educación de Base, de la Di-
visión del Servicio Social de la PMSP) per-
miten aproximaciones significativas. 

Comencemos por los niveles y por la dis-
tribución de la renta: 

 
Casi la mitad de la población de Sao Paulo 

(46,5%) percibía una renta familiar (prome-
dio, por tanto, para sostener cerca de 4-5 per-
sonas) menor de Cr$ 500,00 por mes en 1968. 

Nótese que si  consideramos el  Gran Sao 
Paulo (o, mejor dicho, la región investigada 
por el PUB, como se aprecia en el Cuadro I), 
cerca de 2/3 de la población tiene una renta 
familiar mensual inferior a Cr$ 500,00. 

¿Cómo se traduce ese cuadro en términos 
de calidad de la vida de la población? 

La primera respuesta no hace sino confir-
mar la caracterización general del "morador": 
en la distribución de gastos del presupuesto 
familiar los informantes del área periférica 
de Sao Paulo dicen concentrar sus ingresos 
en los siguientes ítem: 

 
La información es precaria porque no mi-

de la distribución efectiva del presupuesto 
familiar,  pero si el porcentaje de personas 
que dicen considerar un determinado í tem 
de consumo como el que más absorbe recur-
sos del presupuesto familiar;  sin embargo, 
define el universo de preocupación de la po-
blación. Este, evaluándose por las informa-
ciones de la referida investigación, concén-
t rase  en  pr imer  lugar  en  la  a l imentac ión .  
Los datos disponibles indican que la segunda 
opción recae sobre el vestuario (26,8% para 
los de renta baja y 28,2% para los de renta 
 

* La investigación de la municipalidad de donde extrae- 
mos esta información era dirigida predominantemente a  
áreas donde deberían estar concentradas las clases de renta  
baja y media. Para ello fue extraída una muestra de la 
periferia de Sao Paulo, partiendo de las 37 regiones defi- 
nidas por el IBGE para la realización del PNAD. Fueron  
consideradas 18 de las 37 regiones, todas como "las más 
periféricas", a saber: Tucuruvi, Tatuapé, Vila Prudente, 
Penha, Santana, Ipiranga, Saúdo, Vila Maria, Santo Amaro,  
Casa Verde, Nossa Senhora de O, Vila Matilde, Butanta, 
Ermelindo Matarazzo, Sao Miguel Paulista, Pirituba, Guai- 
nazes, Itaquera. No son considerados, por tanto, los munici- 
pios del Gran Sao Paulo, indicados en el Cuadro I, del 
PUB, en los cuales la distribución de la renta muestra  
una situación de carencia aún peor que en el Municipio  
de Sao Paulo. 
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media baja) y sobre la vivienda (con 19,4%  
y 13,51, respectivamente). 

La vivienda no sobrepasa las demás preo-
cupaciones no sólo porque la alimentación y 
el abrigo directo del cuerpo son necesidades 
primeras y primarias, sino porque, según va-
rias informaciones disponibles, el problema 
de la habitación —en los niveles de satisfac-
ción elemental a que corresponden las aspira-
ciones manifestadas por esta población— ya 
está "solucionado". Así, en los términos de la 
investigación de la municipalidad, tenemos 
que la "mayoría de la población investigada 
reside en casa propia (63,5%), cualquiera que 
sea su nivel socio-económico (esto es, renta 
baja o media baja). En cuanto al tipo de habi-
tación son casi todas las casas de albañilería 
(94,2),  s iendo reducido el  número de resi-
dentes en habitaciones subhumanas (15%)", 
(pág. 16). 

Obviamente, para expresar la "calidad de 
la vida", estos datos son precarios. La casa 
de albañilería y el  acceso a la  casa propia 
tan generalizado se explican por la propia 
fuerza de la expansión de la ocupación del 
suelo referida en páginas anteriores y por la 
persistencia, conocida, de patrones de auto- 
construcción. De cualquiera manera, en cuan-
to a las expectativas de la población, el re-
sultado es claro: 73,8% de los informantes en 
la investigación sobre la periferia de Sao Pau-
lo afirmaron estar satisfechos con las casas 
en que residen. 

Este bajo nivel de expectativa del "mora-
dor" explica cómo puede haber funcionado 
por tanto t iempo el  esti lo de expansión ur-
bana y el tipo de presión sobre el Poder Pú-
blico, indicados anteriormente. El "morador" 
es, ante todo, un migrante que al conseguir 
sobrevivir en la ciudad, alimentándose, vistién-
dose y abrigándose,  ganó el  pr imer round 
de su batalla urbana. 

Con alguna imaginación se puede vislum-
brar  e l  l imite  que debe ser  dado a  la  ca te-
gor ía  de l  "morador"  en  e l  conjunto  de  la  
población de Sao Paulo. Por cierto fue este 
tipo social, migrante * y ávido de ascenso so- 

 
* Dejamos de repetir aquí, por ser ampliamente cono-

cidos, los datos del PUB sobre los migrantes. He aquí los 
principales resultados: 35,4% de los habitantes de la región 
metropolitana nacieron en las zonas rurales; apenas 25,3% 
 

cial, quien conformó la primera fase del gran 
crecimiento urbano de postguerra .  De ciu-
dad mediocre,  Sao Paulo casi  pasó a la  ca-
tegoría de un campamento de trabajo, dando 
razón a la observación de los viajeros inter-
nacionales que veían en las ciudades de las 
Américas el hecho de la transición de la bar-
barie a la decadencia sin conocer la civiliza-
ción.  La presión de los  nuevos habitantes  
"aisló" cultural y ecológicamente a los viejos 
moradores. En conjunto, éstos no fueron ca-
paces,  cuando la  ciudad se t ransformó en 
metrópoli, de mantener vivas las tradiciones y 
los símbolos del Sao Paulo de los hacenderos  
y de los inmigrantes extranjeros. A su vez, 
los nuevos paulistas, los migrantes nacionales, 
diluyeron en la masa urbana sus propios há-
bitos y tradiciones. Hubo algunas excepcio-
nes :  por  un  lado ,  los  barr ios  "t rad ic ional-
mente paulistas", "Bras, Bexiga y Barra Fun-
da", por ejemplo, que, de hecho, eran típicos 
de la "colonia" italiana o del casi ghetto ne-
gro, que ha marcado en la ciudad el proceso 
de integración de los migrantes de otras épo-
cas;  por otro lado, los "Jardins",  donde la 
"City" consiguió aislar un área de clase me-
dia tradicional o de clase pudiente y la con-
formó sin color local, como un casi suburbio, 
apacible pero monótono. Los primeros —con 
excepción de las áreas de los "cortiços" (con-
ventillo o cité) de la población negra y po-
bre— continuaban fluyendo a la ciudad como 
conquista suya de otras épocas, domesticán-
dola a su modo, con los bares y sus sillas a 
la noche en la puerta de las calles: vivir, tra-
bajar y gastar el tiempo, pasaron a conformar 
un todo orgánico como en cualquiera ciudad 
de tradición. Los segundos, la clase media 
tradicional y los pudientes, se encerraron en 
su espléndido (y a veces triste) aislamiento de 
los bungalows, de las casas "estilo colonial 
 

de los encuestados en la investigación domiciliaria nacie- 
ron en el Municipio de Sao Paulo y 28,2% en la región 
metropolitana. De otros municipios de Sao Paulo provenía  
el 36% de los encuestados, de otros estados del país el 
20,5% y de otros países el 15%.  

La investigación de la municipalidad confirma estas in-
formaciones: 

 
Nótese que, según esta investigación, la mayoría de los  

casos reside en Sao Paulo hace más de 5 años (67,6%), 
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mexicano y portugués" o de las casas-cajón, 
típicas de los arios 40 y 50, con nostalgia de 
las mansiones de Higienópolis y de la Av. 
Paulista —cuando no de las nobles casas de 
los Campos Elíseos. Estos últimos tienen es-
peranzas de una vida menos árida por tener 
acceso, en los weekends y vacaciones, a la 
costa, las haciendas o Río. Trabajar y disfru-
tar del ocio pasaron a significar dos momen-
tos, no sólo en el tiempo sino también en el 
espacio. 

Parecería ser, por tanto, que el peso de los 
moradores" limitó en el conjunto de la me-
trópoli la expresión posible de una segunda 
categoría de habitante, el "ciudadano", para 
qu ien  l a  c iudad  además  de  se r  ob je to  de  
consumo es también centro de vida pública  
o política así como expresión simbólica de 
un conjunto de valores, de una cultura. Unos, 
por carencia de recursos mínimos —los nue-
vos migrantes— dejan de "participar" de la 
vida urbana y de presionar por soluciones 
que vayan un poco más allá del mínimo vi-
tal, necesario para la supervivencia; otros, los 
habitantes más antiguos y pudientes, ubica-
dos en calles pavimentadas, iluminadas, ar-
boladas y disponiendo de teléfono individual, 
escuelas y servicios urbanos a mano, poco se 
interesan por el territorio circundante locali-
zado más allá de su pequeño círculo de mo-
derado bienestar  urbano;  borran de su me-
moria  la  metrópol i ,  para  defenderse  de  la  
provisoriedad generalizada, encastillándose 
en el  estrecho l ímite  de los  jardines y del  
"centro", más acá de la Plaza del Patriarca. 

Los habitantes de los viejos barrios popu-
lares son los que aparecen potencialmente 
más integrados a lo urbano y sintiendo más 
directamente los problemas de la expansión 
de la ciudad, porque viven en el área de pe-
netración obligatoria de los nuevos migran- 
tes, y presionados por ellos, por lo menos, en 
lo que respecta a la ocupación y transporte. 
Sin embargo, fueron éstos los que, al pasar 
la ciudad por su nueva fase de metropoliza-
ción, sufrieron en mayor grado las consecuen-
cias de la política de obras públicas, sin que 
su posible aspiración a una vida urbana cul-
turalmente integrada fuera compensada con 
algo más que viaductos y túneles. 

De este contexto derivó, como era de es-
perar, la falta de defensa de la ciudad. La 
 

ciudadanía presupone el ejercicio activo del 
derecho de vivir libre y responsablemente en 
la ciudad; presupone también la capacidad 
de opción y de organización; presupone, en 
definitiva, la participación activa en un estilo 
de vida. Por distintas razones para las dife-
rentes  c lases  que conformaban la  c iudad,  
aumentó el  número de moradores,  pero no 
se extendió la ciudadanía, en su acepción li-
mitada y precisa, del habitante que ve en la 
ciudad el símbolo de un modo de vida social, 
político y cultural. 

Impelida por las fuerzas actuantes que ca-
racterizamos, la ciudad fue llevada a definir 
escasamente su nivel de interés: la infraes-
tructura física era lo que más importaba. Y 
dentro de ésta, dominaba el sistema de via-
lidad. 

Sería, sin embargo, apresurada si no equi-
vocada, la idea de que la masa de los nuevos 
paulistas no haya tenido éxito y no se haya 
"integrado" a la ciudad. De hecho, si  medi-
mos los efectos de este amplio proceso de 
movilidad social por los dos valores sociales 
que l igan la masa a la  ciudad, el  trabajo y 
la vivienda, se verá que el primer paso exi-
toso se ha dado: encontraron trabajo y tienen 
morada. Es cierto que una ciudad es más que 
un local de trabajo y de habitación; es, fun-
damentalmente, una red de relaciones. En su 
nivel más inmediato, la construcción de esa 
red de relaciones presupone contactos direc-
tos, locomoción. Fue sobre esta aspiración 
—poco importa que con las deformaciones 
apuntadas— que se concentró la presión "ur-
bana" de los paulistas del Gran Sao Paulo. 
Además, es sabido que la vida metropolitana, 
así como la vida de las naciones modernas, 
depende de muchas otras condiciones —entre 
ellas, el nivel de aspiraciones, el empeño en 
alcanzarlas y lo que los sociólogos llaman 
"efecto demostración" por intermedio de los 
medios de comunicación de masas—. que mo-
vilizan socialmente a las personas informán-
dolas y sirviendo de basamento para el desen-
volvimiento de valores y símbolos modernos. 

¿Es posible evaluar los progresos de la me-
tropolización a partir de estas variables? 

Ninguna investigación se ha hecho directa-
mente en esta dirección. Pero informaciones 
fragmentarias permiten sugestivas indicacio-
nes al respecto. 
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Los resultados más generales de la inves-
tigación de la Municipalidad, en cuanto a las 
aspiraciones profesionales, muestran tenden-
cias  que merecen ref lexión.  De inmediato 
llama la atención la cantidad de opciones por 
el trabajo en oficinas en una sociedad cuyo 
dinamismo industrial es grande: 33,2% de los 
encuestados dijeron desear trabajar en ofici-
nas. 

Sin embargo, si consideramos las opciones 
por fajas de edad *,  tenemos que la aspira-
ción predominante de la faja de los 12 a los 
19 años —trabajo de oficina— (40,8% de las 
opciones masculinas y 60,6% de las femeni-
nas), sufre modificaciones sensibles en las 
fajas siguientes. Los hombres pasan a tener 
más dudas en cuanto a sus aspiraciones (el 
i tem "no sabe" pasa del 21,4% a los 12-19 
arios, al 38,8% de los 20 a los 29 y al 33,7% 
d e  l o s  3 0  a  4 5  a ñ o s ) ,  y  d i s m i n u y e  p e r -
sistentemente el interés en la elección de las 
profesiones de oficinistas y aumentan sus de-
seos  de  t raba jar  "en  e l  comerc io"  o  en  la  
"prestación de servicios". Probablemente per-
siste el ideal del trabajo autónomo, por cuenta 
propia. Del mismo modo la aspiración al tra-
bajo industrial crece en ritmo similar al de la 
elección de profesiones comerciales. 

 
Del mismo modo, en cuanto a las mujeres, 

hay una alteración en los ideales en cada faja 
etaria: la ambición de trabajar en oficina se 
reduce bruscamente y aumenta en proporción 
equivalente a la de los hombres el deseo de 
trabajar en el comercio y en ritmo aún mayor 
en  la  industr ia ;  mientras  la  pres tación de  
servicios se mantiene en forma homogénea 
por faja etaria masculina,  con todo las mu-
jeres cuanto mayores más quieren trabajar 
en el sector de prestación de servicios, aun- 
 

* Este estudio abarcó apenas las personas entre 12 y 45  
años, para las cuestiones relativas a las aspiraciones. 

que no abandonen la aspiración del trabajo 
en el comercio y especialmente en la indus-
tria. 

 
As í ,  en una primera cons ta tac ión  —que  no  

deja de ser válida— la masa de población pe-
riférica mantiene valores "tradicionales", de 
valorización del trabajo autónomo (presta-
ción de servicios ), pero conviene no olvidar 
otra que la limita, cual es: en el transcurso 
de la vida la aspiración al trabajo industrial 
aumenta en proporción superior a cualquiera 
otra elección. 

Tal vez más significativo que este dato es 
el otro que muestra que la casi totalidad de 
las mujeres entre 12 y 45 años aspiran al tra-
bajo remunerado y que las más jóvenes son 
las que más desean trabajar,  aunque, como 
es sabido, la tasa de participación de las mu-
jeres en la población económicamente activa 
es baja (apenas 22,9% de las mujeres parti-
cipan, de hecho, de la fuerza del trabajo, se-
gún la misma investigación).  Y esa aspira-
c ión  a l  t raba jo  —indicador  de  una  ac t i tud  
urbana y moderna— es seguida por una rei-
vindicación coherente con ella: las mujeres 
entre 20 y 29 años, de las cuales 71,4% son 
casadas, reivindican jardines infantiles educa-
cionalmente apropiados como lo que más ne-
cesitan (32% de las respuestas). 

Aspecto significativo del proceso de moder-
nización de la población paulistana es el re-
lativo al tamaño de la familia **. 

 
** Las informaciones sobre el tamaño de la familia están  

basadas en la "Investigación sobre Reproducción Humana  
en el Distrito de Sao Paulo", preparada por Elsa Berquo,  
en el Departamento de Estadística Aplicada de la Facultad  
de  Sa lud  Púb l i ca  de  l a  Ver  sobre  l a  r e fe r ida  inves -
tigación, Berquo, E. S. et al., Levels and Variations in Fer- 
tility in Sao Paulo, Milbank Memorial Fund Quarterly 46: 
167, 1968. 
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La investigación realizada por la Facultad 
de Salud Pública de la Universidad de Sao 
Paulo (U.S.P.) muestra que las mujeres del 
Distrito de Sao Paulo tienden a tener ferti -
lidad relativamente baja, adoptando un mo-
delo de familia que se puede considerar como 
siguiendo un patrón moderno.  Tanto en el  
número de hijos nacidos vivos, como en re-
lación a los valores e intenciones explicitados 
por las encuestadas con respecto al tamaño 
ideal de la familia, la inclinación para acep-
tar un tipo de familia pequeña es la prepon-
derante. La mayoría de las mujeres prefiere 
tener  2  ó  3  h i jos  y  todo  indica  que ,  en  la  
mayoría  de los  casos,  consigue l imitar  de 
hecho su prole al número deseado. 

La preponderancia, sin embargo, de lo que 
se  l lamó "modelo moderno de famil ia"  no 
impide la persistencia de un residuo de fa-
milias numerosas, cuyo comportamiento re-
productivo —y cuyos valores— adhieren a un 
patrón tradicional de estructura familiar. 

Las  a l teraciones  en  e l  tamaño de las  fa-
milias paulistanas, ocurridas en las últimas 
décadas, y debido a complejos factores eco-
nómicos, sociales y culturales, revelan impor-
tantes cambios en el estilo de vida de la po-
blación. Este tipo de familia, a su vez, aca-
rrea nuevas y específicas aspiraciones, que 
enfáticamente redefinen en los servicios ur-
banos y transforman el propio sentido de la 
metrópoli. 

De igual modo, cuando se consideran las 
aspiraciones educacionales —contrastando con 
resultados de investigaciones anteriores que 
denotaban una fuerte aspiración irrealista de 
"educación superior" (medicina, derecho, in-
geniería) aún entre poblaciones de bajo nivel 
de renta—, la investigación entre las pobla-
ciones periféricas mostró una concentración 
apreciable de elección de "cursos de apren-
dizaje". Estos, por su naturaleza, preparan 
las poblaciones de bajas rentas para un estilo 
de trabajo típicamente urbano-industrial, aun-
que muchas veces en el sector terciario *. 

 

* Los cursos de aprendizaje masculino comprenden los si- 
guientes tipos: mecánica (incluso de automóviles), técnica en  
Radio y TV, instalador, electricista, etc. Los femeninos abar- 
can, entre otros, corte-costura, arte culinario, trabajos ma- 
nuales en general, economía doméstica, etc. 

 
Con esto no se quiere decir que la pobla-

ción pobre de la periferia haya,  en su con-
junto ,  a lcanzado e l  es tado  de  b ienes tar  a  
partir  del  cual la  presión reivindicativa la-
tente sobrepasa el límite de los mínimos (tra-
bajo, habitación, transporte).  La propia je-
rarquía de las opciones entre las necesidades 
básicas hechas por la población encuestada 
muestra el  predominio de un aspecto vital  
básico,  la  salud, sobre otros t ipos de nece-
sidades. Existe mayor presión para la solu-
ción, por vías colectivas, de problemas indi-
viduales que para la atención de servicios 
urbanos o de aspectos relacionados con la 
sociabilidad y el ocio, aunque los resultados 
i n d i q u e n  t a m b i é n  q u e  l o s  p r o b l e m a s  d e  
abastecimiento y transporte ya alcanzaron un 
nivel de satisfacción que, a juzgar por la po-
blación in teresada,  los  deja  en  remoto se-
gundo plano, en comparación con otros pro-
blemas. 

 
De cualquier forma —por lo menos, si es 

cierto que las condiciones materiales de vida 
continúan siendo precarias para la mayoría 
de la población—, existe una tendencia, tal 
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vez incipiente, para la modernización de las 
expectativas. 

Se debe notar que esos datos se refieren 
presumiblemente, a los estratos más pobres 
de la  población de Sao Paulo.  Incluso s in  
considerar lo que ocurre con la "nueva clase 
media" cuya presión urbana se orienta, ob- 
viamente, por valores localizados en un pel-
daño de aspiraciones más elevadas, conviene 
subrayar que un análisis más refinado de las 
indicaciones proporcionadas por el PUB —por 
tanto, válidas para el conjunto de la pobla-
ción y no solamente para una clase—, sugie-
ren que existen presiones "modernas", en el 
sentido de la valorización de aspectos de vida 
metropolitana que se sitúan por encima del 
nivel de las puras reivindicaciones básicas. 

Veamos. La preocupación por la forma de 
solución, en general, más que la sola consta-
tación de la necesidad, indica el sentido y el 
esti lo de la reivindicación urbana. Así,  en 
cuanto al abastecimiento, por ejemplo, la op-
ción es claramente "moderna": 55,3% de los 
informantes prefieren el supermercado a las 
ferias libres (24,9%). Respecto de los proble-
mas del tránsito, la elección, quizás sorpren-
dentemente, se dirige más en el sentido de 
recursos urbanos "civilizatorios", poco dispen- 
dioso, que en el sentido de las reivindicacio-
nes elementales, que supone obras costosas. 
Así, pudiendo optar por una mayor disciplina 
en el tránsito, ensanchamiento de calles, puen-
tes y viaductos, metro, vías de acceso rápido, 
mayor cantidad de ómnibus, paraderos más 
próximos y mejor señalización, las 5 primeras 
elecciones fueron las siguientes: 

 
¿No será ésta una indicación de que en la 

visión cuotidiana de la población, Sao Paulo 
para "humanizarse" necesita realmente más 
de  la  f lor  que  de  la  pa la  que  la  sos t iene?  
Evidentemente que la reacción de la pobla-
ción toma en cuenta la otra cara de la me. 
dalia: las obras, bien o mal, están siendo he-
chas. En efecto, se hace menos en el sentido 
de obtener más "urbanidad": señalización, 
disciplina en el tránsito, mejor adecuación 
entre el equipamiento y las necesidades del 
usuario, etc. En pocas palabras, tal vez la 
 

masa perciba que se requiere un cambio de 
actitud en relación a la ciudad, y ansíe ello. 

Reivindicaciones en esta dirección se repi-
ten cuando se observa qué tipos de servicios 
urbanos son los más requeridos. Pudiendo op-
tar entre pavimentación, recolección de basu-
ra, redes de agua y alcantarillado, conductos 
pluviales, canaletas, regularización de calles  
y limpieza, las opciones se concentran en una 
elección "sofisticada" urbanamente: limpieza 
de calles (39,7%), y, en segundo lugar, ilu-
minación (15,6%). 

Conviene reafirmar: las necesidades bási-
cas continúan presentes, como indica el es-
tudio del PUB, y son definidas en términos 
corrientes y comprensibles. Entre ellas, por 
orden: 

 
Sin embargo, sea porque los Poderes Pú-

blicos comenzaron a solucionar algunas de 
sus reivindicaciones, sea porque las más ele-
mentales están satisfechas, parecería ser que 
el morador comienza a transformarse en un 
nuevo tipo especial de habitante. Aspira, por 
tanto, a soluciones menos groseras para sus 
necesidades, o sea, define nuevas necesidades 
que son más sofisticadas. Precisa preocuparse, 
por cierto, por problemas básicos que tal vez 
sean característicos de las grandes ciudades, 
como la seguridad, pero ya aspira a un mejor 
nivel  de urbanidad.  La cal idad de la  vida,  
para  los  que ascendieron socia lmente  (de-
mostrando, por eso mismo, el esfuerzo que 
ponen para alcanzar sus objetivos) no podrá 
ser medido sólo por la satisfacción de las rei-
vindicaciones elementales. ¿Qué tipo especial 
de habitante, sin embargo, es este hombre? 

El "ciudadano" en una sociedad de masa 

Ante estas modificaciones, la primera ten-
dencia de quien caracteriza los cambios so-
ciales y las disposiciones culturales del habi-
tante de una metrópoli como Sao Paulo, es 
la  de  considerar  que e l  "morador"  se  es tá  
transformando en "ciudadano". La fórmula 
concisa envuelve, sin embargo, algunas fala-
cias. 
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En efecto, la ciudadanía supone, además 
de las precondiciones materiales y económi-
cas del bienestar y de la satisfacción de las 
necesidades básicas de la vida urbana, un tipo 
particular de participación en la cultura po-
lítica urbana. Esa participación, en las situa-
ciones históricas que originaron el concepto  
y la práctica de la ciudadanía, envolvía un 
conjunto de actitudes en la existencia de re-
glas de participación (los derechos y debe-
res  del  c iudadano) que estaban,  en úl t imo 
análisis, basados en la posibilidad de opcio-
nes individuales conscientes y en la capaci-
dad de organización de los ciudadanos para 
presionar por los objetivos que hubieren es-
cogido. En su forma más pura ese estilo de 
participación se apoyaba en la idea de demo-
cracia directa y plebiscitaria. El desarrollo 
de  las  formas  " l ibera les"  de  par t ic ipac ión  
agregó un elemento nuevo al proceso: la idea 
de representación. Nacieron así los partidos  
y los representantes del pueblo. 

Esas  caracter ís t icas  de  la  cul tura  demo-
crática urbana subsisten hoy, más como ideo-
logía  (como aspiración a  un ideal  no com-
prometido por la práctica) que como expre-
sión real de una situación. El crecimiento de 
las  c iudades  puso  en  jaque  es ta  forma de  
ciudadanía. Especialmente, en los países sub-
desarrollados, la libre elección de objetivos, 
la organización de los ciudadanos y los me-
canismos de representación carecen de tradi-
ción de ese est i lo  de cultura polí t ica  y de 
condiciones objetivas para su desarrollo. 

El tipo de "participación" resultante de la 
movilización de la masa urbana en una ciu-
dad como Sao Paulo dista mucho de la forma 
clásica de la vida cívica, como más adelante 
se verá. Es obvio que eso no significa que la 
substancia democrática del proceso de parti-
cipación deba ser puesta al  margen por in-
subsistente. Significa, sin embargo, que debe 
ser pensada en un nivel más complejo para 
ecuacionar la paradoja consistente en que el 
"ciudadano" que emerge está envuelto por 
una sociedad que descansa embrionariamente 
en la "cultura de masa" y que la sociedad de 
masa que sostiene este t ipo de cultura pro-
duce un estilo de "participación pasiva", pro-
ceso que contiene formalmente una contra-
dicción entre los términos. No es casualidad 
que buena parte de la literatura sociológica 
sobre estos problemas insista en la redefini- 
 

ción de los valores políticos y en la reorga-
nización social que permita la transformación 
de la "sociedad de masa" en una "sociedad 
activa". 

Veamos algunos datos sobre Sao Paulo,  
antes de retornar a la discusión de los pro-
blemas de orden general que la cultura polí-
tica urbana implica. 

La investigación de la municipalidad re-
gistra de modo nítido —confirmando estudios 
parciales anteriores— un estilo de sociabili-
dad que,  a  primera vista,  no hace más que 
corroborar los análisis tradicionales que in-
sisten en la carencia de disposiciones y valo-
res verdaderamente urbanos: confirma la no 
participación de los habitantes en asociacio-
nes cívicas, profesionales, religiosas o recrea-
tivas: 

 

Las diferencias para 100% resultan de los 
que nos prestaron informaciones. Tamaño de 
la muestra: 795 personas. 

Las diferencias por sexo y edades casi no 
alteran el sentido de la verificación. La par-
ticipación sindical es inexistente entre los jó-
venes (12 a  19 años)  y  es  más fuerte  entre  
los hombres que entre las mujeres, pues és-
tas participan menos de la fuerza de trabajo. 
Sin embargo, incluso entre los hombres ella 
es modesta (11,8% en la faja etaria de 20 a 
29 años y 12,5% entre 30 y 45 años). La par-
t icipación en las sociedades de amigos de 
barrios aumenta un poco entre los jóvenes 
de sexo masculino (4,1%) y los hombres adul-
tos (de 39 a 45 años: 7,51), manteniéndose 
reducidís ima en la  fa ja  de  los  20-29 años  
(1,7%) y para las mujeres en todas las eda-
des, con pequeña elevación en la faja de 30- 
45 años (3,61). Con respecto a las asociado- 
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nes religiosas, la variación de la frecuencia 
se da en las clases de edad y sexo separados: 
entre los 20 y 29 años, 7,1% de los hombres  
y 10,3% de las mujeres, bajando ligeramente 
la participación masculina entre los 30 y 45 
años para 6,3% y aumentando la femenina 
para 12,9%. La participación en los clubes 
—que es lejos, la más intensa— es también la 
más estable por fajas de edades: 23,5% de los 
hombres y 14,7% de las mujeres entre los 12  
y 19 años, 22,4% y 14,9& entre los 20 y 29 
arios y 21,31 y 12,9%, respectivamente para 
hombres y mujeres entre los 30 y 45 años. 

Es conocida, por otra parte, la no partici-
pación en la vida de los partidos y el hecho 
de que el elector se manifiesta casi exclusi-
vamente en la votación, desinteresándose de 
todo el proceso de elección de candidatos, 
definición de programas, etc. ¿De qué modo, 
por tanto, esa masa "participa", esto es,  se 
encuentra ligada a la vida más amplia de su 
ciudad? 

La respuesta es conocida: por los medios 
de comunicación de masas. Estos se jerarqui-
zan de la siguiente manera en las preferen-
cias de la población, según el estudio de la 
municipalidad. 

 
El análisis del tipo de periódicos y revis-

tas leídos, los programas de radio escucha-
dos o las transmisiones de televisión vistas 
lleva a la mayoría de los analistas a utilizar 
datos de este tipo (cuya significación y cuyo 
análisis es, en general, precario) para reafir-
mar la falta de "participación". 

Nos parece, sin embargo, que estamos fren-
te a un fenómeno distinto, un nuevo estilo 
de participación. Obviamente, en compara-
ción con los ideales de participación cívica 
señalados anteriormente, la realidad será siem-
pre caracterizada como negativa o carente. 
Sin embargo, exactamente porque se trata de 
un nuevo estilo de cultura urbana, de masas, 
las políticas y programas para activar la "par- 
 

ticipación", entendida ésta conforme al para-
digma ideal, están destinados a fracasar. 

Al contrario, parece más sensato reconocer 
que en Sao Paulo se está formando, si ya no 
se ha formado, una red de conexiones típica-
mente moderna entre  los  habitantes  y  que 
ella,  por descansar en los medios formales 
indirectos de comunicación (que alcanzan 
prácticamente a toda la población), homoge-
nizan los gustos y las evaluaciones de los ha-
bitantes: crean una masa y no una ciudada-
nía típica. De esa masa se distinguen peque-
ños grupos que tienen acceso a la creación  
y el disfrute de los nuevos productos cultu-
rales,  incluso el saber técnico: se delinean 
ates, que por esa misma condición terminan 
por tender a monopolizar el poder, esto es, 
el control de esta masa, si no se definen me-
canismos de contraposición a la tendencia. 

En cuanto a la tendencia a la homogenei-
zación, datos disponibles sobre las formas de 
consumo cultural  de masas* indican un pro-
ceso interesante: es precisamente Sao Paulo 
(en confrontación con Río, Belo Horizonte, 
Salvador y Curitiba) en que el interés y el 
gusto varían menos de clase social a clase so-
cial  (salvo excepciones referentes a prefe-
rencias secundarias ) en cuanto a los progra-
mas de televisión vistos. Así, se nota una pre-
ferencia entre las varias clases (A — B y C , 
con excepción de la clase D) por ver pelícu-
las en la televisión de Sao Paulo. Esa es tí-
pica de la clase A en Río,  Curit iba y Belo 
Horizonte, pero no para las demás clases. Y 
por otro lado, mientras en las demás ciuda-
des las clases B y C  distr ibuyen sus prefe-
rencia entre "seriales" y "programas de au-
ditorios", en Sao Paulo la película obtiene la 
preferencia. Esto probablemente indica una 
variación en el "estilo de participación" **. 
Igual tendencia a la homogeneización, aunque 
con menor fuerza,  es perceptible en las in-
formaciones en cuanto al tipo de música pre-
ferida: así, por ejemplo, en cuanto a la mú-
sica popular brasileña, mientras en ciudades 
como Recife, Río o Salvador ella es de pre- 
 

* La reproducción de estos datos no se hace aquí por- 
que son de propiedad de empresas comerciales. 

** Nótese que la clase B en Curitiba también prefiere 
películas. Esto tal vez sugiere que, a partir de los criterios  
de evaluación aquí indicados en ciudades como Curitiba,  
tal vez estén más presentes características de "cultura ho-
mogénea de masas", "moderna", que en Río. 
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ferencia nítida de la clase A y B, en Sao Pau-
lo su preferencia se distribuye casi igualmen-
te  por  las  c lases  (A,  B ,  C  y  D),  con  menor  
incidencia en la clase A. Y por otro lado, la 
"música americana" que es elegida casi ex-
clusivamente por los estratos altos en las de-
más ciudades (aunque en el conjunto de las 
opciones su preferencia sea pequeña), en Sao 
Paulo —y en eso Curitiba se aproxima al pa-
t rón  paul is ta— se  nota  que  además  de  la  
clase alta también las clases C  y D toman al-
gunas preferencias en esta dirección. Se con-
firma, por tanto, la tendencia a la atenuación 
de las diferencias de gustos entre las diver-
sas clases. 

Es cierto que la modernización de la for-
ma de participación urbana en Sao Paulo, si 
bien indica las limitaciones del enfoque tra-
dicional en que "prevalecen patrones de com-
portamiento de la sociedad rural por causa 
de las migraciones", no se da en forma com-
pleta. Parecería ser,  por los datos disponi-
bles, que las formas de convivencias y, por 
tanto, buena parte de los medios de sociali-
zación se restringen bastante, aún en el círcu-
lo l imitado de la  vecindad *.  Y,  principal-
mente, cuando se analizan las informaciones 
sobre el ocio o sobre sus necesidades de bases 
materiales, se percibe un universo cultural 
restringido, por lo menos en el caso de la po-
blación de rentas bajas y media bajas, acer-
ca de la cual se dispone de informaciones. 

Llama la atención el hecho de que la "te-
levisión" y "radio" no son consideradas ocio 
 

* La investigación de la municipalidad muestra que la  
vinculación con las vecinos prima inclusive sobre las vin-
culaciones entre amigos y parientes. Las respuestas indican 
existir tal tipo de vinculación en el 84,2%, 75,1% y 79,1%  
de los encuestados, respectivamente, como era esperado. Sin 
embargo, el documento no permite análisis más complejos 
porque no indica el grado de coincidencia de las categorías  
de vecino, pariente, amigo y compañero de trabajo. Cuando  
se consideran las variaciones por clases de edad, la dife-
renciación más importante se da en el intervalo de los 20  
a los 29 años, cuando se nota una intensificación de los 
contactos de las mujeres con los parientes (85,1% de las mu- 
jeres contra 87,1% de los hombres; entre 12 y 19 años  
eran 77,1% contra 78,6%) y con los vecinos (90,3% de las 
mujeres contra 63,5% de los hombres), aunque los contac- 
tos con los vecinos permanezcan en niveles altos para cual-
quiera clase de edad femenina. En cuanto a los hombres,  
se nota una intensificación del contacto con vecinos en la  
clase de edad de los 30-45 años (81,2% contra 68,5% entre  
20 y 29 años) y como los parientes que pasa de 67,1% 
entre 20-29 años para 77,5% entre 30-45 años. Hay por 
tanto, un aumento de vinculación de la clase de edad más 
elevada o avanzada. 

por esas capas —lo que indica que son activi-
dades rutinarias, confirmando las informacio-
nes sobre el alto índice de audiencia de esos 
medios de comunicación de masas.  Y, por 
otro lado, llama la atención también el hecho 
de que en sus reivindicaciones de "ocio" los 
parques infantiles aparezcan como una gran 
preocupación de la población en las distintas 
fajas etarias. 

 
Esta elección (que alcanzó 42% de las res-

puestas para el conjunto de la población, tu-
vo, como era de esperar,  mayor frecuencia 
entre los informantes del sexo femenino, sien-
do alto, con todo, el porcentaje de hombres 
que a ella hace referencias) indica, probable-
mente, que la carencia de ocio se debe, para 
buena parte de la población, al tiempo con-
sumido en el cuidado de los niños. Parecería 
ser que, así como las peticiones de jardines 
infantiles indican una actitud favorable para 
el  trabajo remunerado por parte de las mu-
jeres, también existe una disposición para el 
disfrute de la vida, en término de recreación, 
pero que obstáculos reales, como la inexis-
tencia de números suficientes de agencias efi-
caces para cuidar del entretenimiento y de 
la educación de los niños, impiden que la po-
blación adulta tenga un esti lo de vida más 
variado. 

La monotonía de la vida de las capas po-
bres de la población urbana de Sao Paulo se 
revela cuando se verif ican las actividades 
más frecuentes de recreación y ocio por cla-
ses de edad: 

 
Estas indicaciones se tornan más expresivas 

cuando se excluye a los jóvenes: 
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Más aún: las mujeres van mucho menos al 

cine que los hombres entre los 20 y 29 años 
(hombres, 28,2%; mujeres, 13,7%), y, como era 
de esperar,  no van prácticamente al fútbol 
(apenas entre 12 y 19 años se registra una 
frecuencia de 0,9%). 

Parece claro, por tanto, que existen estilos 
diferentes de participación urbana y de re-
creación, no sólo separando, como es obvio, 
el grupo de los jóvenes del grupo de los adul-
tos, sino también los hombres de las mujeres. 
En la actual fase de transición de la cultura 
metropolitana, parecería ser que las mujeres 
constituyen un grupo "expoliado", en el sen-
tido que la homogenización característica de 
las sociedades de masas aún no ha disminuido 
considerablemente —a juzgar por esas indi-
caciones fragmentarias— las diferencias de 
participación entre hombres y mujeres. Tam-
bién es  probable,  aunque sobre esto no se 
disponga de informaciones, que el grupo de 
los viejos esté sufriendo discriminaciones de 
participación, sin que exista una política es-
pecífica para atender a sus necesidades. Las 
transformaciones en la estructura de la fa- 
milia y el ritmo de los cambios habidos en 
Sao Paulo deben estar provocando problemas 
sociales serios en relación a la vejez. 

Retomemos algunas reflexiones iniciales so-
bre la cuestión de la cultura urbana, la par-
ticipación política en las sociedades de masa. 

El cuadro que se ha esbozado de la socie-
dad metropolitana, aunque impresionista, su-
giere que está emergiendo un estilo de par-
ticipación pasiva, con todos los riesgos que 
ello envuelve. Sin embargo, no se deben exa-
gerar los efectos negativos de esa participa-
ción. Ante todo, ella permite una extensión  
de la posibilidad de participar.  No se debe 
olvidar que el antiguo estilo de participación 
ciudadana casi siempre se dio con grandes 
diferencias de clases y se restringió a las cia-
ses dominantes, mientras que la forma actual 
de cultura y participación de masas es, real- 
 

mente, mucho más amplia: casi todos están 
"comunicados" por intermedio de la masa 
media. 

El problema fundamental es otro: ¿cómo 
contrapesar, como hemos dicho, la tendencia 
elitista y, por qué no decirlo, autoritaria, de 
las sociedades de masa? ¿Qué rol pueden te-
ner los órganos públicos en este proceso? 

Obviamente, no nos cabe proponer "solu-
ciones", pero sí indicar niveles de reflexión. 
En este sentido, lanzaríamos la idea de que 
el nudo gordiano de la situación está en la 
cantidad y calidad de la información que es 
puesta a disposición de la comunidad. 

No  se  puede  espera r  que  de  las  fo rmas  
clásicas de organización y participación re-
surjan y "salven" un estilo democrático de 
par t ic ipación.  Esto  supone,  en  las  nuevas  
condiciones, que las informaciones que pue-
dan permitir  escoger lleguen hasta el habi-
tante en el trabajo y en el domicilio. En la 
ciudad moderna la acción libre depende de 
un control mucho más complejo de las infor-
maciones sobre el ambiente social y cultural  
y de una sofisticación técnica que si no es 
puesta a disposición de la masa por medios 
modernos de comunicación, fatalmente redun-
dará en el conocimiento de unos pocos que 
lo transformarán en poder a su favor. Quizás, 
aventurándonos un poco en otro terreno, de-
ber íamos  indagar  sobre  s i  los  órganos  de  
coordinación y planeamiento —por estar re-
lativamente al margen del eje de poder cons-
tituido por los ejecutivos y sus cámaras— no 
podrían transformarse en piezas importantes 
de este necesario proceso de comunicación, 
activando la sociedad por medio de la infor-
mación. Centros de investigación urbana y 
de información pública, campañas y debates 
técnicamente organizados que fuesen distin-
tos  de la  mera manipulación en la  medida 
que discutiesen técnicamente las posibles al-
ternativas para los diversos problemas metro-
politanos, evidenciando, implícitamente, los 
intereses y fuerzas que los propugnan, po-
drían tener un sentido educativo y de parti-
cipación democrática, más de acuerdo con la 
situación de una sociedad de masa que la sola 
lamentación por la falta de "participación"  
y el bajo nivel de cultura urbana de la masa, 
como suele acontecer. 
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III. CONDICIONES PARA EL DESARROLLO  
DE LA METRÓPOLI 

Las  l imitaciones  de  la  v ida  urbana del  
Gran Sao Paulo resultan esencialmente de tres 
factores: 

1. Del caótico desenvolvimiento urbano de 
la ciudad, a su vez ligado a la necesidad na-
cional de desarrollar su industria; 

2. Del ambiente enteramente pragmático y 
unidimensional, predominante entre los ha-
bitantes, favorable al desorden urbano; 

3. Del rol secundario desempeñado por el 
Poder Público, en particular por la Munici-
palidad. 

¿Cuál es el cuadro actual? 

Los estudios urbanos, llevados a cabo últi-
mamente, han demostrado que el sector in-
dustrial manifiesta una nítida preferencia por 
las áreas más periféricas de la metrópoli, que 
disponen de redes de transporte. 

Esta nueva situación facilita el control, por 
el Poder Público, de la ocupación de nuevas 
áreas al mismo tiempo que desacelera el cre-
cimiento de áreas críticas, hoy día localiza-
das en los puntos más centrales de la metró-
poli. 

S i  es  as í  en  lo  que  se  re f ie re  a l  í tem 1 ,  
veamos el caso del í tem 2 —el rol desajus-
tador de los moradores. 

Uno de los resultados del intenso desarro-
llo económico de la metrópoli fue el ascenso 
social de miles de sus habitantes. 

Lo característico de esta ascensión para el 
morador, es el hecho de que ella lo compro-
mete más aún con la metrópoli. Ahora bien, 
son los hijos los que a partir de los niveles 
alcanzados por los padres,  aspiran a conti-
nuar ascendiendo socialmente. 

Es necesario hacer  presente que un con-
t ingente  creciente  de  ant iguos  moradores  
satisfacen los intereses inmediatos relaciona-
dos con la infraestructura f ísica y pasan a 
exigir nuevos servicios. 

Este hecho es enteramente válido para el 
sector joven de la población. Las posibilida-
des de vida social, las relaciones culturales y, 
 

principalmente, los establecimientos de ense-
ñanza, se encuentran en general en un área 
determinada de la ciudad. En este caso,  el  
área central metropolitana. De esta manera, 
la familia paulistana presiona. fuertemente 
po r  e l  abandono  de l  á rea  pe r i f é r i ca  y  su  
acercamiento al centro, en el sentido amplio 
de la palabra. 

A pesar de ello, desde un punto de vista 
político, lo que importa para nuestro análi-
sis es que, a partir de expectativas, la Muni-
cipalidad comenzó a adecuarse al ritmo de 
Sao Paulo: estaba en condiciones de actuar, 
venciendo la larga fase de inercia que la do-
minara por décadas. 

Se crearon las bases para que el Poder Pú-
blico ejerciera su rol regulador y creador de 
las condiciones para el florecimiento de la 
cultura metropolitana. 

Un síntoma de esta nueva situación, son 
los varios planes que se están elaborando, en 
un primer intento de aproximación y de aná-
lisis crítico de las tendencias de la ciudad. 

De este modo, el  agotamiento de ciertas 
áreas urbanas para la ocupación industrial, 
el surgimiento de un habitante más exigente 
con respecto a su ciudad y el nuevo rol que 
la Municipalidad puede desempeñar, consti-
tuyen la  base para un cambio decis ivo:  e l  
mejoramiento de la calidad de la vida urbana 
en el área metropolitana de Sao Paulo. 

No se trata de una división estanque entre 
las dos cosas, sino de reconocer que la satis-
facción de las necesidades de infraestructura 
física es un proceso conocido y garantizado 
ya a cierto nivel. 

Tampoco se trata de proponer, inmediata-
mente, la reversión en la escala de priorida-
des de la aplicación de recursos. 

Lo que se intenta ,  s í ,  es  mostrar  que ya 
existe hoy un mercado para el consumo de 
satisfacciones de naturaleza cultural o simbó-
l ica.  Más aún,  se  podría  demostrar  que la  
inversión en esta  dirección no cuesta  casi  
nada con respecto al otro frente, y lo que es 
más importante, una inversión cuidadosa en 
esta área puede llevar a la reducción de los 
gastos en la otra. 

Un ejemplo: cuando la Municipalidad man-
tiene su decisión de reservar para peatones 
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el área del Triángulo Histórico (Calle Direita  
y sus adyacentes) está economizando inver-
siones en el  s is tema vial  a l  mismo t iempo 
que satisface al habitante, mejorando la ca-
lidad de su vida en esta área. 

Al contrario de la producción que consume 
al  hombre,  la  c iudad es  un gran objeto de 
consumo para el hombre. En ella, todo existe 
para ser consumido, desde un árbol, un pro-
ducto al imenticio,  hasta  una obra de ar te .  
Ella t iene exigencias más definidas en tér-
minos de servicios, tanto públicos como par-
ticulares. 

Un hábito que se rompe con el surgimiento 
de esta nueva categoría es el ocio familiar 
—las visi tas de f ines de semana o las acti-
vidades domésticas— que la familia obrera 
cultivó durante mucho tiempo y que aún en 
gran parte cultiva. 

La nueva generación, desligándose de la 
familia, pasa a un contacto más amplio con 
la sociedad y la vida urbana. Se crean nue-
vas exigencias, nuevos patrones de compor-
tamiento. 

Surge de esta manera, el hombre de la so-
ciedad moderna que desarrolla compleja red 
de relaciones. 

Analicemos el ítem 3, que trata del rol se-
cundario  del  poder  públ ico  en e l  área  me-
tropolitana. 

Es demasiado conocido el cambio que la 
vida comunal sufrió con la reforma tributaria 
de 1966 como para que nos detengamos so-
bre sus efectos. 

En el caso de la Municipalidad, principal 
cent ro  de  la  reg ión  metropol i tana  de  Sao  
Paulo, basta señalar que en el período com-
prendido entre 1965 y 1966, la Municipalidad 
recaudó un monto, en moneda deflacionada, 
igual al que recaudara en los ocho años ante-
riores. 

Ningún sector de la administración dejó de 
recibir una parte en la nueva torta.  Planos  
y proyectos encarpetados hacía décadas —v. 
gr., el Plan de las Grandes Avenidas, elabo-
rado en 1930 y solamente puesto en marcha  
a partir de 1967— empezaron a ejecutarse. 

E l  a t r a so  en  que  v iv ía  l a  c iudad  no  ha  
permitido un nuevo análisis de esos planes. 
 

Su adecuación a la ciudad, décadas después 
de su elaboración, era discutible y no pocos 
problemas han sido originados por su ejecu-
ción sin ninguna crítica. 

De esta forma, la Municipalidad pudo in-
sertarse, a lo menos cuantitativamente, en el 
ritmo de actividad de la ciudad; también ella 
pasó a ejecutar obras. 

Sin embargo, como más de una vez se ha 
enfa t izado ,  es te  vas to  programa de  obras  
atendía al pasado de la ciudad. 

Así, no fueron considerados los nuevos fac-
tores dinámicos de la metrópoli, particular-
mente  la  adecuación  de  es te  programa de  
obras a las nuevas aspiraciones sociales y 
culturales que se delineaban. 

Las condiciones de crecimiento del área 
metropolitana de Sao Paulo crearon las cono-
cidas limitaciones en lo que se podría llamar 
el uso de la ciudad, el disfrute de servicios,  
la red de relaciones y la participación en va-
lores característicamente metropolitanos. 

En parte la infraestructura, ya construida, 
no es plenamente utilizada por los habitan-
tes por falta de comunicación adecuada, de 
un conocimiento más funcional por parte del 
paulistano respecto de los propios recursos 
de la ciudad. ¿Cuántas personas saben que 
en su barrio existe una piscina pública que 
puede ser utilizada los fines de semana? 

Por otro lado, aún hace falta en la ciudad 
toda una gama de servicios ligados al espar-
cimiento. Ciertas áreas de recreación son ver-
daderamente inútiles por la insuficiencia de 
sus instalaciones. 

Del aprovechamiento integral de la ciudad, 
de su usufructo, surgirán la participación, la 
creación y asociación de los habitantes. 

Nos parece que,  en esta nueva fase,  dos 
deben ser las líneas de acción del Poder Pú-
blico: 

1. La ampliación de los servicios de la ciu-
dad, entendida como una red de mejor y más 
eficiente comunicación entre el ciudadano 
común y el poder público, y 

2. La ampliación del concepto de esparci-
miento, incorporándose al de áreas y situa-
ciones predeterminadas, la noción de un am-
biente agradable y de un paisaje que incluya 
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a toda la ciudad y sus puntos más importan-
tes en especial. 

I. Ampliación de los servicios 

Los habitantes  de Sao Paulo t ienen dif i -
cultades para transformarse en personas ca-
paces de disfrutar la  ciudad moderna y en 
muchos casos por la acción negativa del Po-
der Público. 

Teóricamente, se ofrece al habitante una 
serie de derechos sobre la ciudad y éstos ja-
más son negados mediante flagrantes injus-
ticias o arbitrariedades. Mucho más frustrante 
es la ineficiencia ocasionada por la imposi-
bilidad de acceso a la formación, a la infor-
mación y a las fuentes de decisión. 

En general, para obtener un servicio —des-
de  e l  rec lamo contra  un  mal  comerc ian te  
has ta  so l ic i ta r  que  se  tape  un  hoyo  en  la  
calle— se exige del habitante tal nivel de co-
nocimiento y relaciones que anulan la posi-
bilidad de poder reclamar. 

Es ta  s i tuac ión  es  tan  dramát ica  que  no  
sólo se refiere a los derechos, sino que tam-
bién a los deberes del ciudadano. 

¿Cuántas personas atrasan el pago de sus 
impuestos por dif icultades de acceso a las 
oficinas recaudadoras? 

En es te  caso  lo  que  se  p ide  no  es  la  ga-
rantía de los derechos del ciudadano. Se soli-
cita, sí, una red de comunicaciones que faci-
lite y más que eso estimule e insinúe ejercitar 
los derechos. 

Todo esto nos l leva a pensar en una ver-
dadera carencia legal e institucional en Sao 
Paulo. 

A propósito de la expresión "carencia cul-
tura l" ,  se  podr ía  hablar  de  una  "carencia  
legal e institucional", significando una inca-
pacidad de los individuos —y de categorías 
sociales— para aprovechar plenamente las 
ventajas institucionales y los derechos garan-
tizados en el sistema legal. 

El funcionamiento de las instituciones, del 
sistema judicial y jurídico presupone funda-
mentalmente que el interés de los individuos 
sea la motivación suficiente para activar los 
recursos institucionales, ejercitar los derechos 
 

garantizados e, incluso, eventualmente, pro-
vocar la acción del sistema judicial. En rea-
lidad, factores económicos, sociales y cultu-
rales constituyen obstáculos que el modelo 
institucional y legal del país no prevé. Este 
modelo presupone experiencia en el ejercicio 
individual y autónomo de los propios dere-
chos, información adecuada sobre las venta-
jas institucionales y los medios prácticos de 
conseguirlas y también situaciones concretas 
de interés que naturalmente correspondan a 
las expectativas garantizadas en las institu-
ciones y leyes. 

En Sao Paulo ,  como en otras  par tes  del  
país, los supuestos del sistema legal e insti-
tucional no se verifican. Parte de la población 
vive, en grado mayor o menor, marginada de 
los recursos sociales existentes, desprovista de 
las ventajas institucionales garantizadas y 
postergadas en muchos de sus derechos. No 
solamente la población considerada marginal  
—utilizándose los criterios habituales de cla-
sificación— sufre la carencia institucional y 
legal. Existe toda una gradación de carencias, 
cuyo polo extremo está  const i tuido cier ta-
mente por  los  marginados,  pero que se  di-
funde en forma decreciente por la población, 
hasta alcanzar una minoría suficientemente 
capaz de aprovechar los recursos institucio-
nales y legales, cuando no explotar, de modo 
directo o indirecto, el propio fenómeno de la 
carencia legal. 

La plena utilización de los recursos insti-
tucionales y legales provocaría una impor-
tante redistribución de la renta y revolucio-
naría el estilo de las vinculaciones sociales 
de la ciudad. 

Las raíces del fenómeno descrito se rela-
cionan con las formas históricas de estratifi-
cación social predominantes en el país y con 
el estilo heterogéneo de implantación de ins-
tituciones y leyes. La industrialización de Sao 
Paulo y el proceso de urbanización metropo-
litana aún no han conseguido modificar com-
pletamente los patrones tradicionales de com-
portamiento y desarrollar en toda la población 
ethos compatibles con una sociedad abierta y 
competitiva. 

Considerando que casi 2/3 de la población 
de la metrópoli está constituida por migrantes, 
se torna más fácil comprender el predominio 
en distintos grados de la carencia descrita. 
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Tomando en cuenta las funciones propia-
mente metropolitanas de Sao Paulo, un ade-
lanto social en este sector parece indispen-
sable, buscando rellenar la distancia entre  
el comportamiento individual y recursos ins-
titucionales. Cabe a la metrópoli liderar el 
proceso de participación más intensa de los 
ciudadanos en las formas de sociabilidad ca-
racterísticas de las sociedades desarrolladas. 
Por otro lado, debido al variado mercado de 
trabajo y a los amplios contactos culturales 
que proporciona, la región metropolitana fa-
vorece, igualmente, los movimientos de pre-
sión social que remodelan las instituciones, 
perfeccionan las leyes y crean modelos más 
adecuados de trabajo, esparcimiento y convi-
vencia humana. 

Los servicios asistenciales orientan de mo-
do habitual sus esfuerzos exclusivamente a la 
población marginada, que vive en una situa-
ción de extremada penuria, necesitada de los 
más elementales bienes y servicios. El desem-
pleo  ab ier to  o  d is f razado y  e l  subempleo  
constituyen la forma precaria de inserción de 
esta minoría en el mercado de trabajo. 

Sin minimizar el carácter de urgencia y la 
importancia de las conocidas tareas que rea-
lizan los servicios asistenciales, conviene se-
ñalar el significado de la carencia institucio-
nal y legal, dimensión que limita la calidad 
de la  vida de la  población paulis tana,  res-
tringiendo su posibilidad de progreso econó-
mico y expansión cultural. En verdad, la su-
peración de esta carencia constituye tal vez 
el mayor desafío a ser enfrentado por la me-
trópoli. Esto es condición para establecer un 
nuevo estilo de relaciones sociales, capaz de 
ir  más allá de la red de vínculos comunita-
rios e instaurar formas de vida características 
de la civilización urbana. 

El  creciente  y  d iferenciado mercado de  
trabajo, los índices relativamente elevados de 
educación formal, la extensa red de comuni-
cación de masas, se agregan como condicio-
nes previas que autorizan la expectativa de 
la implantación de la manera de vivir autén-
ticamente metropolitana en Sao Paulo. 

En el análisis preliminar e impresionista 
que se  esboza en este  documento,  pueden 
ser planteadas algunas cuestiones básicas: 
de naturaleza institucional y legal. 

 

En la perspectiva institucional, se plantea 
inicialmente, el significado de instituciones 
públicas y previsionales como fundamento 
psicológico de seguridad, base de prestación 
de servicios y garantía del aprovisionamiento 
de recursos económicos. 

1.  Se discute la  importancia relativa de 
estas instituciones en comparación con la fa-
milia, las religiones de masa (Umbanda y 
Pentecostalismo), el paternalismo tradicional  
y de la acti tud de conformismo ante la mi-
seria. 

2.  Se investiga la racionalidad del funcio-
namiento institucional tomándose en cuenta, 
especialmente, los roles previstos por parte 
de sus usuarios. 

3.  En este sentido, se recomienda el desen-
volvimiento de la capacidad de utilización 
de los servicios públicos ligados a la salud,  
a  la  educación  y  a l  esparc imiento ,  de  los  
servicios autárquicos, y de los Institutos de 
Previsión, estimulando formas eficientes de 
vinculaciones de tipo burocrático. 

En la perspectiva legal se supone que el  
Derecho Positivo, constituyendo formalmente 
el sistema normativo superior, preeminente y 
coercitivo, y sustituyendo formas comunitarias 
de control social,  se ha utilizado y recono-
cido como patrón de conducta y como mo-
delo ideal e instrumento práctico capaz de 
garantizar la organización de la ciudad. 

S in  embargo ,  es  sab ido  que  par te  de  la  
población paulistana desconoce normas jurí-
dicas elementales y los roles sociales corres-
pondientes. No dispone, igualmente, de me-
dios económicos, informaciones y actitudes 
adecuadas para activar el aparato judicial o 
hacer prevalecer su derecho de un modo con-
forme con las expectativas de conducta pre-
vistas en las leyes. 

Probablemente, las distintas ramas del De-
recho, relacionándose con esferas específicas 
de la vida económica y social, presentan di-
versos grados de vigencia efectiva, de acuer-
do al  propio desarrollo del sistema capita-
lista. De esta forma, el Derecho del Trabajo, 
representando normas elementales de las re-
laciones de trabajo, es actualmente de los 
universalmente más conocidos en Sao Paulo. 

No se puede decir lo mismo de las reglas 
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del Derecho Civil relativas a la propiedad y 
al Derecho de Familia (que envuelve forma-
lidades específicas y prevé roles y responsa-
bil idades nuevas en relación a la  sociedad 
tradicional)  y a los insti tutos del  Derecho 
Comercial  ( t í tulos  de crédito  y formas de 
sociedades comerciales), características de la 
sociedad capitalista. 

Serían necesarias investigaciones para de-
terminar los tipos de carencia institucional y 
legal, su grado de prevalencia en grupos so-
ciales específicos, su génesis, formas de com-
pensación, adaptación y acomodaciones. La 
es t ra tegia  de  superación de  es ta  carencia  
debe ser fundada, igualmente, en informacio-
nes precisas sobre la praxis institucional y 
legal. 

No se debe excluir  el  uso intenso de los 
medios de comunicación de masas que en 
nuestra época pueden sustituir la información 
difundida a través de contactos primarios, 
como manera de estimular a la población a 
tener conciencia de sus propios derechos, de 
un modo práctico y viable. 

Reglas prácticas de comportamiento, inclu-
yendo indicaciones de local, modos de pro-
ceder, etc. ,  podrían componer un plan inte-
grado en búsqueda de la participación más 
perfecta de los ciudadanos paulistanos en las 
instituciones y sistema normativo del país. 

2. Un concepto más amplio del ocio  
y la recreación 

En los últimos tiempos, el Poder Público 
viene enfrentando, con mayor decisión que 
en las últimas décadas, el problema del ocio 
en Sao Paulo. 

En el caso, lo que nos preocupa es encon-
trar una fórmula del ocio en que no esté pre-
sente con tanta fuerza —como ocurre en los 
tipos conocidos del ocio— su intencionalidad. 

Nuestras actuales áreas y los equipamien-
tos de ese sector aún contienen dos caracte-
r í s t icas :  es tán  def in idas  como de  esparc i-
miento  y  dependen  de  una  reso luc ión  de l  
interesado para ser disfrutadas. 

Por eso mismo, ellas conllevan una serie 
de acciones intermedias de tal forma que sólo 
pueden ser utilizadas cuando el "momento" 
 

es de esparcimiento aunque el ocio en cuanto 
momento  de f in ido  sea  un  a spec to ,  igua l -
mente, de la mayor importancia. 

En un concepto más amplio,  no se t rata  
de eliminar o excluir esta forma, sino agre-
garle otro punto: en ciertas áreas de la ciu-
dad, crí t icas desde el  ángulo de la produc-
ción, es necesario valorizar el esparcimiento 
restándole su elemento intencional. Es indis-
pensable que cuando el habitante de la ciu-
dad esté en estas áreas criticas, se dé cuenta 
de que en los momentos más difíciles de su 
día, está disfrutando el ocio. 

Lo que importa es señalar que un ocio re-
valorado puede tener importancia decisiva 
para la salud mental de la población en esas 
áreas críticas. 

Estas áreas no deben estar definidas clara-
mente como de ocio porque despiertan en el 
ciudadano que objetivamente las necesita, la 
represión subjetiva de no disfrutarlas, como 
ocurre típicamente con el ciudadano de Sao 
Paulo. 

Por el  contrario,  deben inducir  al  ciuda-
dano a penetrar en ellas, no por invitaciones 
formales sino por la propia necesidad que 
t iene de impregnarse en el las  durante  sus 
momentos de trabajo. 

Debe ofrecer el espectáculo que es la ciu-
dad, su belleza,  su aspecto agradable o in-
formativo. 

¿Qué ocurriría si fueran llamados especia-
listas para dar al Vale de Anhangabaú todo 
el sentido de espectáculo que él ofrenda na-
turalmente? 

Las decoraciones navideñas pueden servir 
como un  e jemplo  precar io :  ta l  vez  sea  e l  
único momento u oportunidad de la pobla-
ción para juzgar  a  su ciudad.  Se juzga un 
espectáculo. 

IV. CONSIDERACIONES FINALES 

Es te  es tudio ,  por  su  na tura leza ,  no  pre -
tende directamente hacer recomendaciones 
para la acción. Más bien procura sugerir te-
mas para la reflexión y, quien sabe, orientar 
las preocupaciones del planeamiento en di-
rección a áreas y cuestiones que habitual- 
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mente despiertan menor interés de los técni-
cos y administradores. 

Sin embargo, en el texto hay referencias, 
implícitas y otras veces explícitas, a proble-
mas y soluciones relativas a áreas de intereses 
determinados. No hemos querido, por razo-
nes evidentes, discutir substantivamente cues-
tiones relacionadas con la cultura urbana que 
dependen de la proposición de proyectos y 
programas concretos. Siendo de competencia 
específica para ello un atributo de arquitec-
tos y planificadores urbanos, más que de so-
ciólogos,  nos inclinamos a esta acti tud de 
prudencia con la convicción de que muchas 
de las soluciones y de las proposiciones que 
se podrían formular son innecesarias. En la 
historia del urbanismo de Sao Paulo frecuen-
temente  se  encuentran proyectos  sobre  la  
creación de áreas verdes, el aprovechamiento 
de los márgenes de los ríos, el fomento y con-
servación de "puntos de encuentro", y sobre la 
necesidad de que la administración apoye 
actividades de esparcimiento y cultura. 

Preferimos concentrar la discusión en otros 
puntos. En primer y principal lugar hemos 
querido mostrar que —de hecho ya existen 
las fuerzas sociales— los intereses y la dis-
posición de espíritu en la población metro-
pol i tana  para  que a lgunas  de  las  ant iguas  
necesidades  sent idas  y  sólo  parc ia lmente  
ecuacionadas por urbanistas, planificadores y 
administradores, puedan ser enfrentadas prio-
ritariamente. En otros términos, según cree-
mos, existen condiciones sociales y políticas 
para orientar los esfuerzos de la administra-
ción y del planeamiento en el sentido de en-
caminar y resolver las principales cuestiones 
relativas a lo que se ha denominado cultura 
urbana. 

En estas consideraciones finales, sin em-
bargo, conviene indicar dos o tres áreas de 
preocupación que por su naturaleza distinta 
demuest ran  la  ampl i tud  de l  enfoque  aquí  
considerado y su incidencia práctica. 

El reconocimiento de la existencia de cues-
tiones ligadas a la cultura metropolitana im-
plica —además de las consideraciones más 
puntuales ya referidas en el texto, como por 
ejemplo la necesidad de activar la participa-
ción de los habitantes en el sistema de dere-
cho de faci l idades urbanas como fue seña-
lado en el análisis de las carencias culturales 
 

e institucionales— una clara definición del 
rol  y  de las  funciones de Sao Paulo como 
centro  metropol i tano.  En es te  sent ido,  un 
aspecto importante a ser considerado dice 
respecto a las funciones metropolitanas ex-
ternas a la región. En efecto, la metrópoli es 
el centro en relación al interior del Estado 
de Sao Paulo y, hasta cierto punto, irradia 
su influencia sobre todo el país. En verdad, 
cabe al área metropolitana desempeñar servi- 
cios y expresar símbolos que correspondan a 
una verdadera vocación metropolitana. 

Se debería, en este sentido, considerar las 
más amplias funciones metropolitanas en re-
lación al conjunto del país. 

Servicios especializados en el campo de la 
salud, desarrollados en forma espontánea, por 
ejemplo, podrían ser coordinados y estimu-
lados a ejercer de manera intencional las fun-
ciones de especialización metropolitana. 

Se puede decir lo mismo en el campo del 
arte y la educación en general .  Se debería 
estudiar la conveniencia de que la metrópoli 
estimule, apoye y coordine Centros de Estudios 
de alta calidad, en nivel postgrado, que pu-
diesen servir a los profesionales de todo el 
país. El desarrollo tecnológico de la región y  
la densidad cultural característica de la vida 
metropol i tana ,  exigen la  creación de  es te  
Centro  de  Es tudio ,  cuyo papel  en  e l  pa ís  
podría ser análogo al desempeñado por la 
industrialización en las décadas pasadas. 

En otra línea de preocupación, el recono-
cimiento de los problemas relativos a la im-
portancia del esparcimiento debería conducir 
al planeamiento de este aspecto de la vida de 
la ciudad. Por cierto que del análisis de pá-
ginas anteriores se podrá inferir que en una 
metrópoli deben existir formas difundidas de 
esparcimiento, representadas, por ejemplo, 
por una concepción de la relación entre las 
áreas verdes, los parques y los jardines que 
no lo  aís len de la  vida cotidiana de la  c iu-
dad:  e l  embellecimiento de la  c iudad y su 
disfrute como espectáculo son condiciones 
necesarias para mitigar los efectos negativos 
de la vida metropolitana. Ya se ha insistido 
bastante sobre el rol que los aspectos esté-
ticos —trazados de calles, arquitectura públi-
ca, monumentos— pueden tener en la trans-
formación de  la  v ida  metropol i tana como 
experiencia simbólica necesaria a la vida co- 
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lectiva. Sin embargo, al lado de este espar-
cimiento difundido existe todo un campo a 
ser programado de esparcimiento intencional:  
en este terreno, ¿acaso no se ha concentrado 
la atención de los poderes públicos más en 
la construcción de centros de recreación de 
estilo club formal que en la creación de lo 
que más piden los habitantes: guarderías y 
parques infantiles, para que los adultos pue-
dan reposar? ¿No habrá quedado al margen 
la sugerencia existente de que se debe hacer 
más que piscinas públicas (necesariamente 
de uso restringido), locales de libre acceso 
para que el  fútbol,  por ejemplo,  pueda ser 
jugado? 

Por otro lado, aún en el campo del espar-
cimiento, como en todas las grandes ciuda-
des, existen formas de esparcimiento espon-
táneo. Parecería ser que en este caso no se 
puede pensar su programación. Sin embargo, 
la administración metropolitana puede esti-
mular o poner obstáculo a este tipo de acti-
vidades. Parecería más lógico que —en coope-
ración probablemente con el sector privado— 
fuesen fomentado puntos y áreas en las cua-
les la creatividad de la población (como en 
el  caso de las Exposiciones de la Plaza de 
la República) o sus hábitos particulares de 
consumo (las grandes ciudades acostumbran 
tener sus Carnaby Street, sus Vías Marguta  
o Washington Square) fuesen valorizados. 

Muy relacionado con este  aspecto de la  
vida metropoli tana,  s in  embargo,  sobrepa-
sando su ámbito, está el problema de "zoni-
ficación cultural":  la  distr ibución en el  es-
pacio  de  tea tros ,  l ibrer ías  y  puntos  de  en-
cuentro cultural. Evidentemente, este tema 
exige investigaciones y proposiciones que 
tomen en cuenta los hábitos y preferencia de  
la ciudad. 

Por fin, para no alargarnos en estas consi-
deraciones de carácter meramente indicativas, 
parece que el análisis hecho dejó en claro que 
existe en constitución una red de relaciones 
humanas y cívicas típica de la sociedad de 
masa. Hemos insistido que en esta dirección 
 

el rol de la administración puede ser impor-
tante en la dinamización del estilo de parti-
cipación pasiva de las sociedades de masa a 
fin de buscar formas de comportamiento ca-
paces de crear sociedades activas. Sin que 
hubiéramos insistido más que lo razonable en 
las implicaciones propiamente políticas de 
este aspecto de la cultura cívica, no se dejó 
de mostrar que el acceso a la información es 
la condición básica para la participación en 
las sociedades de masa. Y, principalmente, se 
insistió que, tanto la forma de participación, 
como el  modo de comunicación propios a  
esas sociedades suponen la utilización de me-
dios masivos de difusión. En este sentido, 
más que la búsqueda de una difícil  dinami-
zación de formas tradicionales de organiza-
ción de la población para la defensa de sus 
derechos y reivindicaciones, lo decisivo es 
crear mecanismos intermedios que con res-
ponsabilidad tornen accesible a la población 
los debates técnicos y las divergencias de 
opinión e interés, desarrollados a propósito 
de las cuestiones metropolitanas básicas. Y 
una actividad de este tipo no puede ser rea-
lizada realmente si la metrópoli no dispone 
de un centro de investigaciones e informa-
ciones urbanas. 

Tal vez, con esta perspectiva, será posible 
la transición, difícil, de una situación como 
la de antes de la gran expansión urbana, en 
que existía un conjunto de reglas definidas y 
sostenidas por un grupo restringido de habi-
tantes bien informados y organizados —pero 
que siempre constituyeron una minoría en la 
población— para otra en la cual, además de 
la vinculación extensiva de casi todos a la 
comunidad por intermedio de los canales for-
males de comunicación, exista un nivel de 
información que motive a la población a ac-
tuar como opinión pública. Si no se hicieren 
esfuerzos en esta dirección es muy probable 
que el autoritarismo latente en las socieda-
des de masa postergue a un segundo plano 
los efectos favorables de la extensión de for-
mas de consumo y comunicación, con todas 
las consecuencias negativas de un proceso de 
este tipo. 
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